
DE TERUEL. 

0E¿ P0CT0\ JUAH 'PE'\EZ ©£ MOKTALVAK. 

HABLAN EN ELLA LAS PERSONAS SIGUIENTES. 

>■ . 

£)l« ^¡ego de Marfilla» Fdhl§ y criado de (Don Fernando. Doña Elena. 

Don Fernando. D. Fedroy padre de Doña Isabel. Luisa , criada. 

Carnachoy criado de D* Diego. Doña Isabel. Juana , criáda. 


JORNADA PRIMERA. 

Salen D. Diego y D.Isahély Blendy Camacboy 

y Luisa alborotad)! y y delante Juana 
con luces , que pondrá en un 
bufete. 

Isah.'^ Tibíe mi padre? Dieg. No se, 

Isah. Y Si te vio yo soy perdida. 

Cam. En un tris está mi vida. 

Isab. Elena , amiga , qué haré? 

Míen Nada , que no nos ha visto. 

Isab. Si ; pero en duda , es mejor, 
que por esc corredor:;- 

Cam. Aprisa , cuerpo de Christo. 

Isah. Se pasen al aposento 

de Luisa, Luis. Pues voyle á abrir. 

Dieg. O quien pudiera decir 
( mas 'es vano pensamiento 
lo que me pesa de darte 
pesares por este modo! 

Isab. Amor tengo para todo, 
no tiene de qué pesarte. 

Til , prima , quedare aquí, 
hasta vér lo que sucede, 
y de lo que huviere-, puede v 
avisarme juana á mi, 
mientras yo voy con los dos. 

Juana. En todo te serviré. 

Isah. Ponte á esa puerta. Cam. SI haré. 
A Dios , Juana. Dieg. A Dios. 

Vanse los dos con Isahely f ponese d la puer^ 
i a Juana y Elena se queda sola. 

Elenr Cosis suceden , que apenas 


puede el mismo pensamiento, 
ni discurrir en las caucas, 
ni pensar en los efed‘)S. 

Sola he quedado á tener 
( fueronse ? si , ya se fueron ) 
cuenta , si viene mi tío, 
mientras mi prima , y Don Dieg«| 
que se adoran : esto basta 
para decir , que á ser vengo 
tercera de sus amores, 
quando yo::- Pero no quiero ' 
decirlo , porque decirlo, 
y caerme muerta luego, 
puede ser que sean dos cosas; 
pero ninguna primero. 

Aunque' no : yo yerro el modo, 
sin duda , de mi remedio; 
pues sí diciendo yo aora ' 
lo que sufro , y lo que peno, 
muero , y con mi muerte cesan 
de mí vida los tormentos: 
mejor es decirlo todo, 
y descansar, pues es cierto, 
que eso vendré á vivir maf^ 
sí me rhuriese mas presto. 

Vaya de penas , amor, 
y vaya de sufrimiento, 
para que tenga lugar 
de hacer su oficio el veneno. 

MI prima , y Den Diego (ay triste !) 
se quieren con tal extremo, 

.que su amor es en Teruel 

A 




^ Los Amantes 

cy la fabuU dcl Pueblo, 

Yo sin poder reslstlrq.'ic, 

(de decirlo ii'C avergüenzo) 
por natural sympai'u, 
por indiicncU del Ciclo, 
por Mnislca de la sangre, 
ó por OCIO algún myscerlo 
secreto , que yo no alcanzo, 
pierdo por Don Diego el seso; 
sin ver , sin considerar, 
que Don Diego nene dueño. 

Ay de mí! que á codas horas,^ 
aca de parte de adentro 
muero , y sin poder decir 
siquiera del mal que muero; 
porque siendo esta mi sangre, 
y el estado de amor ciego, 
qué puedo hacer , que no sea, 

6 en daño de m! respeto, 
ó en agravio de mi prima, 
ó en ofensa de Don Diego, 
ó en peligro de los tres, 
o en todos , que es lo mas' cierto? 
Amor , rindamos las armas 
a la fortuna, y al tiempo, 
que son los contrarios muchos, 
y ya no puedo con ellos. 

Goce Don Diego á mi prima, 

'Viva mí prima. en su pecho, 
átelos una lazada, 
arrúllelos un recuíebro, ‘ 
y muera yo, sfellos viven, 
que lo mas priva lo. menos, 
y ellos son aquí lo mas; 
pero si yo. soy primero * ^ 
en raí , que nadie en el mundo, 
como mi muerte consiento, 
quando me falta que hacer 
el mas eficaz remedio, 
que ha podido concertar 
un desatinado afecto? ' 

Don Fernando de Gamboa, 

(que es entre los Cavalleros, 
sino mas galán que muchos, 
mas rico que todos, ellos ) 
quiere casar con mi prima, 
y aunque ella no advierte en ello, 
por ser tan fina, que hiciera 
escrúpulo de saberlo, 

/ yo con el aiisla de verla . • 


de Teruel. 

divertida en Otro emple# 
porque después de casada* 
me quede libre Don Diego, 
con falsas demostraciones, 
con fingidos cumplimientos, 
con favores Inventados, 
y con recados supuestos, 
sin saber nada mi prima, 
a Don Fernando entretengo, 
y le doy de parte suya 
esperanza por lo menos# 

Bien conozco , bien conozco 
la baxcza que cometo, 
pero yo no puedo mas, 
que en hegando á tanto exceso 
cl amor , ni oye razones, 
ni se reduce á consejo. 

Pero si lo lloro canto, 
pero si tanto lo siento, 
como me detengo aora 
en dlicursos ni argumentos? 
quando allá dentro los dos::- ' 
Juana. Señora. Ehn.kl moM 
cierra primero esa puerta: 
perdida soy^ Juan^ Ya la cierro. 

Ve, llama esa gente apriesa; 
no has \Aol Juan, Ya te obedezco. 

Elsfu Salgan , salgan acá fuera, 
que aunque de verlos me ofeiA 
porque lo que veo es mucho, 
es mucho mas lo que pienso, 
que siempre quien zelos tiene, 
trene mayor desconsuelo 
en temer lo que imagina, 
que en ver lo que está tcm!eid<?‘ 

Salen Juana , Cornac bo , D. 

Isabel , y LuisaK 

Luis. No. temas. Césm. Como es po^' 
hecho una vasura vengo. Vleg* 

Jsab^ Prima , que ha havido? 

Elen^ Que lo que dlxc fue clert^> 
no los ha visco mi padre, 
ni tiene tal pensamienco, 
y quando lo Iraaglnára, 

Y entrar quisiera acá dcRtt# 
es mejor que ce hallé aquí, 
porque en echándote menos, 
na de ser fuerza buscarte, 

Y haUartc también con elle^* 
por eso mandé cerrar 
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aquella puerta , v por eso 
díxc i Jiuna que os llari>ira^ 
que como del riesgo vuestro 
me alcanza a mi canta parte, 
como quien soy , os prometo, 
que después que de aquí os fuisteis, 
con el susto , y el rezclo 
no he poilio sosegar. 

Isdh* Y como que te lo creo, 
que quando á Juntarse vienen 
la amistad , y el parentesco, 
hace el Ingenio milagros. 

Yo por mi parte agradezco, 

Elena , tanta merced. 

Isab, Y yo la mano te beso: 
no hay cosa como una amiga 
de Confianza , y de secreto 
para cosas semejantes: 
mis dexando cumplimientos, 
mirad que huelgan las sillas.’ 

Elen. Bien ha dicho. Isab» D.DIego. 

Dieg. Donde tu quisieres sea. Slentasí. 

Isdb^ Quiero yo que estes en medio, ' 
porque goces de mi prima. 

Elen. Todo puede ser viviendo. dp, 

Lutí, Ya no tienes que temer. 

Csm. Sí tengo tal. Luis, Pues es yerro, 
que Don Pedro mi señor, 
pues que de su quarto ha buelto, 
es cierto que está acostado. 

Cam» Yo tengo azar con los Pedros, 
aunque estén en cueros vivos. (do 

Luis. Pues porque? Porque me acucr- 
del Rey Don Pedro el Cruel. 

Luis, Eres un gallina. Cam^ Niego, 
que si lo fuera , á estas horas 
estuviera ya durmiendo. 

Luis. Pues cómo , si no lo eres, 
te vienes con ese miedo ? 

Cam. Porque no tengo otro en casa, 
y vengo con el que tengo. 

Ay muger .mis apretante ! 

Pero á nuestro amor bolviendo, 
quieresme mucho ? Luis. Te adoro> 
y en viendote que te veo, 
cP alma se me columpia. 

Cam. No te creo. Luis. Luego miento l 

Cam, No fuera mucho milagro; 
porque decía mi abuelo, 
que tres cosas se usan siempre. 


tz di M-jUt'.ilv.vt. 
que son vestir ter.íjpcio. 
comer olla , v mentir mucho 
la muger en qualqulcr tiempo. 

Música dentro. 

M as ten , que si no me engaño, 
suenan varios Instrumentos 
de música en las rentsuas. 

MUn, SI Fernando , por festejo 
de rnl prima , está en la calle: 
de entrambos asi me vengo. ’af. 

No hay duda , música es. 

Isah. A mi me miras , Don Diego ? 
pues que Importa que lo sea, 
si sabes que eres mi dueño l 
Fuera de que es ofender 
los muchos merecimientos 
de Elena:.- No digas mas, 

que ya mi yerro condeso: 
mas oíd , que cantar quieren/ 

Isah'. Pues qué Importa ? canten cllos,^ 
mlentris hablamos nosotros. 

La música es un remedo 
de la Gloria , y quien no gusta 
de ella , ofende su concento; 
y asi , pues que para hablar 
hasta la mañana hay tiempo, 
escuchemos por tus ojos. 

//j&. Pues tu gustas, escuchemos 
alabanzas de mi pruna. 

EUn. Presto lo dirán los versos, af. 

Canta dtntro. 

Muiie. Romped das dificultades, 

Bellsa , que' hay para veros, 
veré yo lo que me amáis, 

V vos vereis lo que os quiero. 

Dieg, Llamaste á Isabél , Elena ?; 

EUn, Respóndete tu á ci mesmo. 

Isab, Yo soy Isabél. DUg, Asi ? 

Jsah, DIgolo , porque ce entiendo. 

^leg. Como denantes dixiste, 

que era aqueste gaUnceo " 

por Elena::- Cam, Agora digo, ^ - 

que eres un gran majadero; ^ 

porque viviendo dos juntas, 

( verbi gracia ) ya es muy viejo 
decir , que quantos visitan, 
aunque sean qiiatroclentos, 
todos vienen por la otra. 

liah. Pues Infame::- íDíeg. Qiiedo , quedo, 
que U verdad no es delicio. '' 

A s EUn. 


Los limantes de Teruel 

Eso SI , íepán de zelcs, <»/. 


y mueran, pues miuro yo. 

Jsal\ Nunca te be visto tan necio. 

Vifg. Esta es necedad ? Isab. Muy grande, 
que las que hacen los discretos 
son pocas , pero lucidas; 
bien se ve , pues , que sabiendo 
lo que me debo á mi misma, 

Llaman a la vgntana* 
y lo que::- pero qué es eso ? 

Cam. Qiié ? llamar á la ventana. 

Blig» Y dar en mi honor el eco. 

Pent. Fern. MI bien , señora , Isabel. 
Isah, Apenas á hablar acierto. 

Cam^ Ya escampa , y llovían guijarros. 
Pieg,Y ahora? £/f«,BIen se ha dispuesto. 
Í>leg. Será necedad decir, 
que quien tiene atrevimiento 
de hablar asi desde afuera, 
tiene licencia de adentro? 

Isah. Luisa , Juana , "Elena , hablad. 

Phg. Lindos testigos per cierto, 
una prima , y dos criadas. 

Jsah. Pues vive Dios , que aunque en ello 
todo mí honor aventure, 

Jo he de averiguar, y luego 
no me has de ver en tu vida. 

Sien. Haias muy bien , que es desprecio 
tuyo sufrir tai desayrc. . 

Jsah, Tu verás, como me vengo: 

Luisa, retira esa luz, 
y vo'o^ras (sin aliento 
estoy ! ) apartaos de aquí. 

Pleg. Pues qué Intentas ?/jah. Esto Intento, 
para 'ene sepas quien soy. ’ 

^ttlranse , y abre la ventana , y estará 
en ella D&n Fernando, 

£¡en. Mveho aqueste lance temo, sp, 
si mi engaño se averigua. 

Dieg. Muerto escucho ! hah. Cavallero. 

Fern, Es Isabel ? Isah, Qué sé yo; 
estoy tal , que no lo creo: 
quien sois ? Fern, No me coBoceis 
Isab. Pues decid , ¿ qué fundamento 
tencls pa^a hacer conmigo 
este desalumbramiento ? 

Fern. SI os hacéis desentendida 
porque refiera de nuevo 
los lances que en esto ha havido::^ 

Tíab, Qué lances ? decidlos presto. 


Fern. Pues digo, que ttiestros oioj 
vuestro garbo , vuestro asco, * 

y vuestro ingenio::- hah. Adelante 
que lo que dices, es bueno ’ 
para hablarme desde cerca, 
y quererme desde lexos: 
mas para llamarme asi, 

qué causa os mueve ? Cam, Aquí es ello. 
J^ern, Qné causa ? tantos favores 
y tantos recados vuestros 
como tengo recibidos: 
mas ruido de espadas siento 
de alguno, que á mis criados 
se ha atrevido descompuesto, 
y por eso , á Dios, Isab, Oídme 
una palabra primero. 

Fern, Dexadio para mañana, 
en aqueste mismo puesto, 
donde os diré mas despacio 
lo que os pago , y lo que os debo, váit, 
Jsah. Cíelos , q?jé es esto que he oído! 
Bien, F.ifrcsamcnre se ha hecho. 

(Dieg, Ya no hay que esperar aquí. 

Carn, No señor , que es perder ilempo, 
y lo mejor es dexarlo. 

Jsah. Juana, sí yo no me muero; 

Luisa , si yo no me niato; 
prima , si eí juicio no pierdo, 
no cumplo con mi dolor. 

Bien, Parece cosa de sueño* 

Luís, Ay tan gran bellaquería ! 

Píeg. Este es el mejor acuerdo: 

sígueme, Camacho. Cam. Vamos. 

Jsah. ¿Pues adonde tan resuelto? 

Pieg, A salir , porque^ ya es hora: 

suelta ingrata , el ferreruelo. 

Isah, Tu también quieres ahogarme? 

Píeg. Hora es , desahogarte quiero, 
abre esa puerta. Isah, Sí haré, > 
porque es muy justo el hacerlo, 
mas será de esta manera; 

Cierra , y guarda la llave. 

Ahora , ahora veremos 
como sales. Dieg, Como salgo ? 
cch.indü a coces::- Elen. D. 
£«/j‘.Consídera:-Jíí^*Mlra:- t i 

Isab, Dexale , porque al estruendo 

despierte toda la casa, ‘ ^ 

salga ral padre , y mis deudos, 

Y cematemonos todos# 
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fíen* Eso es perderse , y perdernos; 

mejor es darle la ILivc. 

Isah, Y que yo quede muriendo ? 

no prima , no me está bien. 

Bleg, x\hora bien , ya yo me quedo, 
por cscusar alborotos, 
nías esto con presupuesto, 
que no me has de hablar palabra, 
Cam* Pues entre tanto , qué haremos ? 
Dieg* Pasearnos. Cnm» Bien has dicho, 
ya de bucltas,'y paseos. 

Paseanse* 

'£len* Yo no le hablaré palabra 
esta roche por lo menos. 

Jséb^ Yo si , que estoy reventando. 
Cáirn* Jesús , qué desasosiego, 
y qué perdición^ de casa ! ^ 

Muger , muger en efeño. 
fsál* Señor mío, ya cono7co, 

Andase iras de tiles* 
claro está , ya consldero::- 
Dleg» Come eso pasa en el mundo. 

C am» Toda es traycicn , y embeleco. 
Jsah, Quan enojado estarcís: 
pero juntamente os ruego 
poi mi amor , por mi verdad, 
y por mí vida::- Ya pienso 

que «manecc. Cam. Las tres son. 
Isah» Que rr c escuches. 

No hay remedio, 
que bon ccízs acabadas. 

'7)ieg, Para qué respondes; neeloT 
Cam. Pata que ^no nos persiga. 

^sah. Ya eso es pasarse á grosero 
de zelcso , y es querer 
(clia inc un dogal al cuello. 

Pues qué quieres ? 

I hah. Que me escuches, 
l o que con tu mismo acero 
me mates ; si te he ofendido. 

Aunque ^yo estoy sausfecho, 

I quanro á mi , de la verdad, 

- porque la escuche yo mesmo, 
precióme de hidalgo, • 
y de tan cortés me precio, 
que escucharé tus mentiras. 

Bien has hecho , que en saliendo 
' será lo que Dios quisiere. 

Pues digo , señor , que el fuego 
de un rayo ' vivo me abrase 


por soberano decreto, 

si á ese hombre , si á esc hombre, 

( que aun del nombre no me acuerdo ) 
he hablado , escrito , ni oleo, 
en publico , ni en secreto; 
es verdad , que en tu presencia, 

( solo de pensarlo tiemblo ! ) 
que soy liviana me dlxo, 
y muger común me ha hecho. 

¿ Mas qué Importa que él lo diga, 
y que llegues tu á creerlo, 
si del ser al parecer 
hay tantas leguas en medio ? 

Y qué importa que una nube, 
considerada de Itxos, 
p.-rcxca gota de tinta, 

que en el papel blanco, y ter^o 
de aquesas hojas azules 
pasa por borron del Ciclo, 
si ilei Ciclo Ja pureza 
no admite tales deícd:os, 
y viene á ser el pensarlo 
culpa dcl sentido nuestro? 

Ciclo es mi honor cristalino. 

I Qué importa , pues , que grosero ' 
un testigo le baldone, 

SI le abona un privilegio? 

¿ Y si esta razón no vale, 
si no vale este argumetito, 
dime por tu vida , dime, 

( perdona si me enternezco ) 
no me he criado contigo? 

vives pared en medio 
de nil casa ? no te consta, 
si, que jamás tuve aliento 
para mirar ottos ojos? 

¿No sabes que cu precepto 
ha sido ley inviolable ^ 

para con mi amrr honesto ? 

Y no sabes finalmente, 
que snll veces discurriendo 
en que mi padre podía 
entregarme á dueño ageno, 
muerta en tus brazos me viste J 
y quando bolvi en mi acuerdo, 
en muchos días mis ojos 

no se abrieron , no se abrieron, 

sino para derramar 

sangre dcl alma por ellos ? 

. Esto , señor , no es í 


I 


no 
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no es aquesto ‘isi , Doa Diego ? 

Pues es asi, conij , oino 
á mi vcrda.l desatoi'.co, 
y atento solo a nni culpa, 
que no alcanzo , ni penetro, 
aventuras mi decoro, 
y desluces mi respeto ? 

Cosas son estas , Ingrato, 
que quando las considero, 
quisiera que;:- pero tu 
no tienes culpa de aquesto, 
sino mi triste fortuna, 
ó algún engaño encubierto. 

Y asi, para que yo piense, 
que alguna piedad te debo, 
busca, averigua , rastréa 
sagaz , advertido , cuerdo, 
aquí , en la calle , en la plaza, 

el como, el qiianio , y el tiempo; 
y SI con culpa me hallares ' 
en el primer movimlenro, 
dexame , que es la venganza 
de mas fuerza , y de mas peso 
para una muger que nace 
con honra , y entendimiento. 

Y si nada de esto quieres, 
retírate á ese aposento, 

pues ya empieza á amanecer,- 
. y sin andar por rodeos 
declárate con mí padre, 
que es lo mejor ; pues teniendo 
de nuestra parte a mi prima, 
no hay que temer mal suceso; 
pues qiiaaJj todo lo dicho 
no sea de algún efedo, 
será consuelo saber, 
aunque penoso consuelo, • 

que para la vida hay muertes, 
para la fuerza Conventos, 
para el engaño verdades, ' ' 

para ia pena venenos, 
para ia garganta lazos, 
para el corazón aprieros, 
para las desdichas ojos, 
y para los ojos lienzos 

Pórtese ten Uenx.0 en los ojesm 
que . de mortaja me sirva, 
si te he ofendido con ellos, 

Elyu. Esto me importa cscorvar. ap, 
Ditg„ Que estoy tierno te confieso, v 
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Caoj. mucho , s! lo que lu 

bjstaóa , por Dios Eterno, 
a hacer un dlamincc puches, ; 

y buurrüLo un cimiento. [ 

Levanta , Isabel , los ojos. \ 
Isab. Qi^ié dices ? í>ieg. Qiie lo poírrcri 


hemos de hacer. Elen. Pues 


yo voj 


delante , por si al encuentro 
saliese alguno de casa. 

Mi vida en tus manos dexo. 
Ven, Juana. Juan^ Yavoycrastl 
Yo pondré en esto remedio, 
porque hablaré con mi cío, 
con titulo de buen ze’o, 
y avisare á Don Fon ii rio 
de todo , porque a! mameiuo 
a pedirla se adelante, 
anees que' llegue Don Diego, fX'?- 
Isah* Estás ya desenoj ido ? 

Dleg. Si no lo estoy , estarálo. 
Isab» Mas pensé que te debía. 

Dieg» Son muy villanos los zclo?. 
Isah, O qué mal rato me has ddol 
Dieg. Y helo tenido yo bueno r 
Isab, Ay Don D'Cgo de mis ojos! 
Difg, SI estos favores grangco 
por los zclos que me diste, 
que me des otros te ruego, 
que aunque* de valde son caros, 
tomaré muchos al precio*, 
mas Juana sale. 

Juana^ Venid 

por acá , porque Don Pedre 
mi señor sale á este quarto, . 
y con él , á lo que entiendo, 
ha encontrado mi señora. J 
Isab» Gran desdicha ) Dlíg» Gran 
Juan, Dame de presto la llave, ^ 


antes que nos halle j^anJ* ^ 


de esta puerca. Isab» Toma 
Cam. Con mil palos me concentj 

y aun con menos tengo har 


Juan» Ya está abierta. 


Dieg. Corre , Camacho. 


uefo^' 


Luis, Toda esta noche es 

Vanse , y salen Don Pedt^^ ^ ^ ^ 
. •i 1 horaí • 


Pedr» Tu vestida á estas horas 
Fien» No te alteres; 


y pues discjeto eres, ^ 
con aceaclon me cscucna, 
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Y la causa sabrás de aqueste efefto. este es mí gusto, y ha de hacer m I gusto. 


fed.DWíí presto. Elen. Ya tendrás noticia, 
(bien así se introduce imijm.'ilicia ) ap. 
de que mí prima, y yo-Ptf¿¿.Todo me alte- 
//ffj. Noquisícra que nadie nosoyera, (ra, 
Píi. Aquí como es posible ? ay penas graves! 
Bien, Pues oye, digo , pues que como sabes, 
hasta tomar estado, 
con mi prima en tu casa me he criado, 
y aunque la tengo amor , como á prima, 
su honor , que por ser tuyo me lastima, 
me hace decirte::- Ped. Qu62 
BUn^ Que Don Fernando 

anda oy su virtud solicitando (se? 
con grade extremo.Pf lí.No es para casar- 
j/írj.Sfsehor.Píí/.Pues ay mas de efeftuar- 
Ehn. Eso , señor , es lo que yo deseo, (se? 
por lo biéque á mi pilma esta su empico; 
mas ay un embaraxo solamente. 
fid.Qué embaraxo , no siendo mi pariente, 
y pudiédote hablar? Elen. Haver sabido, 
que pretende también ser su marido, 
y no sin harta nota de la Villa, 
fse hijo de Hypolito Marsílla, 
y no querer con nadie competencia 
hasta saber tu gusto , y tu licencia^ 
de cuya-dilaclon resultar puede, 
como siempre sucede, 
peligro en D« Fernando, y en D. Diego* 
Tu eres prudente , y ves el desengaño, 
yo soy tu sangre , rcconoxco el daño: 
harto te he dicho , casala , si quieres, 
"con D. Fernando^b con quic tu quisieres, 

. que aunque de mas está mi advertlmieto, 
yo cumplo con decirte lo que siento* 
p^d.No en valdc ce he querido siépre taco, 
que aun á tu prima casi te adelanto, 
por tu honor, tu virtud, y tus costumbres. 
Bl en, 'Ouisicrate escusar de pesadumbres. 
Ted.Yo quiero luego hablar a D. Fernando,, 
para que elija donde , como , y quanda 
quiere que se efe¿iuc el casamiento, 
que-yb no he menester consentimiento 
de mi hija, sabiendo , que es mi hija, 
y que es fiierxa que elija 
tolo á quien yo quisiere, 

I que aunque áDonDIego nadie le prefiere 
{ en la virtud, y sangre que ha heredado, 
I D* Diego es pobrc,y yo no estoy sobrada, 
í y Cft íín , justo , é injusto. 


Vase d intrAr^ysaU7l7)otui 7). (7ie£0y 

C ani^iboy y Luisayccrno p^ira quenr entrar y 
y per la otra puert t jale Falto, 

Fah, Mi señor Don Fernando 

de Gamboa á la puerra esc?, vucstra'tre* 
licécla para errar pide.Pr¿/.DccId que en- 
Ble, No vaya aora, porque no le encuentre, 
Jsah,EX mismo Inconveniente queda luego: 

entra , Camacho, Sale C amacho, 

€am. Mi señor Don Diego [de, 

está esperado. P('¿/,Pucs decid que aguar- 
I?/f^,Qiiien nace pobre, siempre llega tarde, 
mas no Importa , escuchemos, 
hasta ver en qu6 paran sus extremos, 
M/er , Ya no espero sentencia en dsño mío, 
siendo Juez la codicia de mi cío, 
y llegan do Fernando á hablar primero; 
y asi dcxarles quiero, 
por no dar á entender , si estoy delante, 
el placer , ó el pesaren el sembLuite: 
agwarda aquí , que luego doy la buclta. 
J/ab* SI haré , pues á mo Ir escor resuelta, 
£/ew.Harro me pesa á mí. Ble te lo creo* 
Elen, Todo suceda como yo deseo, 

Vase ^ y sale Don Fernrifido, 
!Ped,Vor\a mano , señor, me havcls ganado. 
Fern,YorDe huelgo de haverme adelatado, 
y asi escuchad. Pf. Decid F r.Yo seré breve. 
Ped,Yo también, si lo que plcinso os muev«. 
Fer,Yo quiero bien á vuestra hija , y creo, 
'"que paga honesta men e nil deseo: 
soy quien sabéis , pretendo ser su esposo, 
tocaos á vos el darla al mas dichoso, 
y holgaréme de ser el escogido; 
mirad si breve , y compendioso he sido. 
Fid, Yo lo seré también en convenirme. 

Sale 7)on VlegOm 

Aquí entro yo,y aora avcis de oírme. 
Ped, Pues como:- Empuñan las espadas, 
Fern,Vues por qué: Tened , os ruego, 

y como me escuchéis , matadme luego. 
Ped, Decid, que ya os enciendo, y enfadado 
^ de la licencia que os havcis tomado::- 
Fer» Después castigaré su atrevimiento. 
Jsah, Apenas para oírle tengo aliento, 
Luis, Aora se repuntan unos , y otros. 
Cnm, y luego nos sacuden á nosotros. 
leg. Qando los lai>ces son tan apretado:*, 
revelar los secretos mas guardados 
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n > vj.nidii , señar , fuerza se llama, 
y mas ha viendo de por medio dama, 
gusto , amor , comperencla, 
lionra , peligro, libertad, violencia, 
y otras pasiones tristes i este modo, 
como en aqueste caso, que loay tod(j» 
Desde que el Sol dorado, 
corazón de los Ciclos nacarado, 
con media luz madruga, 
y d^*! Alva los párpados enjuga 
al fuego de sus candidas centellas, 
hasta que con la noche las Estrellas, 
que á verle se asomaron, 
pestañean la luz que le heredaron, 
gasto en idolatrar a vuestra hija, 
sin que otro aliento á mis potencias rija: 
tanto , señor , que sabe el Cielo santo 
que de quererla canto 
me pesa muchas veces , porque pienso, 
que SI agotando voy mi amor Inmenso, 
no tendré oy el amor , que ayer tenia, 
y faltándome amor para otro día, 
ja puedo no querer en aquel modo, 
por haverselo ya querido todo. 

Y si lo quieres ver mas claramente; 
pon en una balanza diferente 
todo el amor de Pyramo , de OcfcO| 
Adonis , Colarlño , Aeeis ; Perséo , 
Plaucios , Maclas , Júpiter , Apolo, 
Isís , Faetón, Teagenes, Mauseolo, 
Gn^co, París, Leandro, 

Ulyses , Marco Antonio , y PerlandrOji 
y pon en otra solo el amor mío, 
y verás que ninguno tiene brío, 
porque ninguno alcanza 
á pesar lo que pesa esta balanza* 

No hay hora , no hay Instante, 
que a! bolean del pecho fulminante 
no arroje vivas llamas , cuya lumbre 
pasa por Astro en la Celescrc cumbre, 
que lo amarillo de esa azul esfera, 
quando en roxos carbones reververa, 
no es tostado del Sol de tantos días, 
sino Incendio de las ansias mías, 
que la menor hasta los Cielos sube, 
y unas veces es rayo , y otras nube. 
Esto supuesto por verdad segura, 
y supuesto también , que la hermosura 
de Isabel , con recíprocos favores, 
alienta, y vivifica rais amores, 


Jame á Isabel, asi los años cutntej 

que el paxaro de plumas difirences 
en el Arabía goza, donde havita, 
siendo , quando se muere, y resucita 
con cada parasismo, * 

hijo , padre , y abuelo de si mismo, 
Y en efedo , asi triunfes de qualqulera 
enemigo , señor , que m il te quiera, 

. y como yo á tus pies arrodillado, 
véciJo ce los bese, y hwtailhdo^Arrodillínt 
Pedm Advertid, que es exceso conocido. Lev, 
Dseg.QuQ el favorme concedas, que te pido 
siquiera por tener de aquí adelante 

• <cn roí , no esposo, no gilán , ni amante, 
que provoque tu enfiJo, 

sino un esclavo, un hijo , y un criado, 
que te consagre todo su alvedrio; 
y s! esto no te mueve , señor mió, 
muévante aquestas iagriiiiis que lloro, 
perdone aquí el decoro, 
que aunque el valor estraña los gemIJoí,’ 
para sentir se hicieron los seiuldos. 
Muévante { otra vez digo ) 
si no los ruegos de un humilde amigo, 
ios que me aguardan trágicos sucesos, 
si tu piedad no cenapla mis excesos; 
porque s¡ perseveras 
( ó no lo quiera Amor, ni tíi lo quieras!) 
^ «n darla k Don Fernando, 
quando vivo sus ojos adorando, 

• yo mismo homicida de mi mismo; 
aunque el mundo lo tenga á barbansíUí^» 
me he de tratar de suerte, 

que á ser vega instrumento de mitnuerw» 
o a voces repitiendo mí tormento, 
ó para mi callando lo que siento, 

■o retorciendo la vital estambre, 

Q aumentando las fuerzas á la 
ó bw^blendo licores inhumanos, 
ó rasgándome el pecho con las ’ 
O mirand > su amor puesto pr 
que donde zelos ay , el puñal sa 
Hiz aora ;tu gusto, según esto, 
que para todo me hallarás dispuest 
Estraño efedo de amor! ^ ^ 
Frríf, Y aun arrojamlenco estrano. 

Pi>da Confieso , que enternecido 
su voluntad ma ha dexado, 

F¿r0 Solo aguardo tu respuesta. 
íDieg. Solo ta respuesta aguardo. 
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F:rm. SI Elciii no inc ha raenciMo, 
yo lograre ail cuidado. apart 

f)ieg. Si ay piedad ca sus entrañas, 
yo te venceré llorando. apart. 

Pedr. No es la respuesta muy fácil, 
y por eso la dilato, 
que ay casos en que el discurso 
no se atreve á dar un paso, 
b embarazado en su duda» 
b en su riesgo embarazado. 

El exemplo , como dicen, 
le tocamos con las manos, 
pues en el caso presente 
parece Imposible caso, 
que pueda dexar de errarse, 
aun haviendose acertado. 

SI á Don Diego se la doy, 
me quedo necesitado, 
y grangeo un enemigo; 
dándosela á Don Fernando, 
no cumplo con la piedad, 
que me debo á Cortesano; 

Por lo qual , en mi decoro, 
viene á ser razón de estado 
no haver de darla a ninguno, 
por querer dársela a entrambos: 
porque casi á un tiempo mismo 
miro , noto , advierto , y hallo 
congruencia en el dichoso, 
justicia en el desdichado, 
comodidad en el rico, 
y en el pobre desamparo. 

Esto respondo, Fern. Yo digo, 
que me doy por obligado, 
porque ya que yo la pierdo, / 
no la gane mi contrario. 

Yo no , yo no , porque así 
el derecho me has quitado, 
que tengo á su voluntad, 
como tu estás confesando. 

Y asi , supuesto , señor, 
que el negarme aquí su mano, 
es solo por verme pobre, 
oye el mas cxtraodinarlo 
efe¿lo de amor , que han visto 
Griegos , Persas , y Romanos. 

Pcd. En qué forma? Escame atento; 

Dadme un plazo señalado 
para Wegar á ser rico; 
y H cumplido este plazo 
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no lo fuere , desde luego 
dexo , y renuncio en cus manos 
quanto derecho tuviere 
al casamlcnro tratado. 

Pídr. Digo , que el concierto admito; 

qué plazo quieres? Dos años. 

Pedr» Yo ce doy tres , y tres días* 
F¿rrt. Y ese termino pasado, 
la tveis de casar conmigo? 

Pedr. Digo , que á todo me allano. 

Soy contento, (Dteg, Y yo cambíen, 
porque en esc breve espacio 
no pienso dexar del Orbe f 

Clima corrido , b lielado. 

Isla , Ciudad , Selva , Reyno, 

M onte , Mar , Provincia , b Campo, 
que para buscar hacienda 
no tragine , aventurando 
honra , salud , vida , y gusto; 
fuera de que Don Gonzalo 
de Aragón se parte ahora, 
siguiendo á Cirios los pasos, 
que en busca de S >llmán, 
va en persona caminando, 
y me tengo de Ir con él. 

Isah. Qué es lo que estoy escuchando! 

Dieg, En cuya conquista juro, 
valie ite , y desesperado, 
de emprender tales hazañas, 
que b me negocien trabajos,, 
heridas , congojas muertes, 
disgustos , ansias , enfados, 
hambres , infortunios , penas, 
cautiverios , y fracasos; , 

b me soliciten glorias, 
aumentos , medras , aplausos, 
oficios , tesoros , dichas, 
honores , triunfos , y lauros, 
para que mas 'dignamente, ' 
sin estorvos , ni embarazos, 
alcance , merezca , goce 
la dicha , el bien , y el regala 
de los ojos de Isabel 
en sus amorosos brazos. 

Pedr» Pues Don Gonzalo es mi amigo, 
yo he de hacer , que Don Gonzalo 
por su camarada os lleve. 

Fern» Si para serviros valgo, 

yo cambien me' ofrezco á hablarle: 
para que le aleje tanto, aparU 

B que 
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que no me pueda dar tclos. 

Dieg. t sto ti honrarme , y honrarof. 

Pidr. Pues vames, Fernando , apricsap 
poT que si mas nos tardamos, 
podta ser que se haya ido. 

Con ía respuesta os aguardo 
á, la puerta de mi casa. 

Ptdr* Al punto la buclta damos, vansd, 
Isab. Haz lo que te tengo dicho. 

Cam» Señor::- Psfg» Ya entiendo, Cainacho; 
pero hasta bolver la esquina 
es forzoso acompañarlos. ^ va/t» 
Jsfib. Puedo salir f Cam* Si señora, 
que ya van la calle abaxo, 
y ya buelvc mi señor. 

Salen de detrás del paño* 

Jsab. Loca estuve , y muerta salgoi 
¿Cielos, qué ha de ser de mi? 

Sale Pon Diego» 

Dlig. Pues todo lo has escuchado, 
no sera , no , menester 
decirte nada. Isab. No , ingrato, 
que ya he visto que has querido, 
por vengarte ( aquesto es llano ) 
áe los zelos que tuviste 
anoche de Don Fernando, 

Irte , y dexarme sin vida. 

Yo , señera ? Isab* Tu, tyrano, 
porque nadie hacer pudiera 
un error tan declarado, 
sino es queriendo perderme. 

Cam^ La verdad , señor , te ha hablado. 
£)<V¿. Per qué? Cam* Yo te lo diré: 
pCtrque si ves mil Soldados 
hartcis solo de servir, 
que de comer no están harto?, 
que pobies , desnudos , rotos, 
tullidos , cojos , y mancos, 
con un brazo i la gineta, 
y con una pierna en falso, 
paran en pedir limosna; 

¿ cómo quieres tu en tres años 
ir, mediar, y bolver rico, 
como cura por ensalmo ? 

^^fg* i Y no ha havido también muches, 
que por su brío han llcgido 
á merecer grandes puestos ? 

/sab. No suele ser ordinario, 
porqie para no medrar, 
e¡ merccec es atajo; 


de Tcruél. 

pero doytc que lo sea, 
y doyic que los balazos, 
las picas , y los mosquetes 
de tanto fiero contrario 
no te toquen , que no es fácil, 
que siempre a los desdichados 
halla la bala mas cerca, 
y la muerte mas á mano, 

Qué escritura , di , te han hecho, 
b qué fianza te han dado 
mis penas , para que pienses, 
que en un destierro tan largo, 
me han de hallar viva tus ojos, 
dexandome au;onIzando ? 

Yo me holgara de tener 
un amor tan mesurado, 
que lo pudiera templar, 
b el alivio , b el engaño# 

Pero si nadie se tasa 
los sentimientos amando; 
amando , y estando ausente, 
cbmo podré yo tasarlos ? 

Ea , señor, buelve en ti, 
y ten lastima de entrambos, 
pues no es razón que un caprlche, 
imposible , y temerario, 
rompa de dos corazones 
el mas bien texido laxo; 

Qi-é d ices ? Dieg* Isabel mía, 
si otro remedio no hallo 
para llegu á ser tuyo, 
qué puedo iiarer en tal case ? 

Isab* Yo te lo diré de presto: 

Yo hasta aqu* , mi honor 
no me he atrevido á hacer cosá, 
que ofendiese mi recato; 
mas llegada la ocasión 
de un lance tan apretado, 
en nada repararé, 
pues con mi esposo me salgo, 
quando el Pueblo lo murmure; 
y asi llévame volando 
á tu casa. Solamente 

con eso , Isai»é! , acabo 
de confirmar mi desdicha, 
pues estoy en tal estado, 
que con estarme tan bien 
Jograr lo que quiero tanto, 
no es posible en mí decoro, 
ci hacerlo, ui cJ pensarlo. Isab» ^ 
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DUg. Porque si tu ^udre 
es contigo tan vizarro, 
que pierde por mi respeto • 
de renta seis mil ducados, 
no he de ser yo tan Infame, 
tan grosero , y tan villano, 
que una fineza tan noble 
la pague Con un agravio; 
fuera de que ya lo dlxe, 
y basta hiver empeñado, 
mi palabra, hah* En fin , Don Diego, 
que á detenerte no basto? 

Dieg. No , Isíbél, Isi'th» Pues vete, vece: 
el corazón me se l^a helado, 
y si á la primer Jornada 
( que no s rá , no milagro) 
te díxeren que soy muerta, 
tenlo por averiguado,, 
y echare la culpa á ti; 
y a Dios , que estoy reventando 
por hartarme de llorar. 

Dame primero ios brazos, 
por si notebuelvoá ver. AhraMni€9 

Isah* Ay de mi ! ya no te hablo, 
porque no puedo, aunque quiera. 

Harto me dices callando. - * 

Isab. Luisa , ven. Diegm Oye primero; 

Tccan una caxa, 

pero la caxa tocaron. Y es á partir? 

Dteg» SI señora. Isab, Gran dolor! 

Dteg. Tormento estrañi>|'í/¿ií;,Duro golpe! 

^ffg* Triste día! Isab» Pena fuerte! 

Dieg» Trance amargo! IjaB^ Que te vas! 

Dhg. Que no he de' verte! 

Isab. Que te pierdo! Dieg, Que me aparto! 

Isab» Que estoy viva! 

S)ieg» Que no he muerto! 

Isab» Que lo sufro! Dieg Que lo callo! 

Isab» Para quando son las penas? 

Para qnando son los rayos? 

Isab. Para quando las congojas? 

I^feg. Y las muertes para quando? 

Isab, Muerta quedo. Dieg. Sin mi voy. 

Ctf.A Dios , Luisa. Luis» A DIos,Camacho. 

JORNADA SEGUNDA. 

Suena ruido de desembarcar ^ y salen Don 
> / Camacbo de Soldados. 

Milagro ha sido , Camacho, 
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el poder desembarcar. 

Cam» O pCila tal con el Mar, 
y con el primer borracho, 
que por él se pasco! 

S)ieg. Desta vez cierta es la guerra, 
porque el Cesar toma tierra. 

Cam. Y estás contento? Dieg» Pues no, 
si mis esperanzas todas 
( que asi lo puedo dccírT 
libradas tengo en morir? 
ya el de Alva desembarco? 

Cam» Hace bien , qu? la mareta 
va creciendo caia día. 

Salen el Duque de Alva , / el Marqués» 
I)uq, Que 'tiiarche la Infinteria 
al muro de la Goleta. 

Dieg. Mondejar viene á su lado. 

Marq. Todo el viento lo destroza. 

Cam» Qué ToleJS, y qué M- niaza! ^ 
Dieg. Ya, como tan gran Soldado, 
armado el Cesar , ocupa 
la proa de ia Rea!. ' 

Duq» Qué notable cemporalír 
Dieg. Ya se acerca la chalupa; - 
y otra de conse.rva luego, 

Dent» Acosca, acosta la Barca, ' 
porque el Cesar desembarca. .’ ' 

Diig» Ya con uno , y otro fuego 
, le hacen li salva , al. entrar 
en el esquife lucido: 

Válgate el Cielo! Cam. Qué ha sido? 

Que .el Cesar cayó en el Mar; - 
no importa , que aquí estoy.yo. vase9 
Cam. Al Mar tras él se ha arrojado.^ 
Huq. Qué ruido es ese , S ddadoEk 
Cam» Que el Cesar al M\r cayó, 
aunque todos por mil modos 
lo Intentaron remediar. 

Duq» Gran desdicha! 

Marq. Gran azar! 

Duq. Acudamos allá codos. isansem 

Cam» O valeroso Español! 
iifega. vuela, nada corre, 
ampara , ayuda , y socorre 
al Sol , que peligra el Sol. 

Ya rompiendo ovas, y lamas, 
por aljofares , y espumas, 
hace de les brazos plumas, 
y de las plumas escamas. 

Ya ligero como un potro, 

Ba 
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sin recelo , ni embara^to 
corta el vidrio con un braio, 
y á su Rey saca con otro; 
ya junto a la orilla abordai 
sudando sin descansar, 
y aun yo de verle sudar 
sudo la gota tan gorda. 

Como quando pare alguna, 
y empuja con el afan, 
que quantas delante están, 
empujan también á una. 

Mas ya sale: Jesu- Christo ! 
de esta vex triunfo, y paseo, 
enamoro , galanteo, 
como , ceno , calzo , y vistO| 
porque él no puede dexac * 
de ser Título á mi ver, 
y yo de su botiller 
es Imposible escapar; 

Con que ricos nos hallamos, 

^ de Carlos nos despedimos, 
y á nuestra Patria escurrimos,^ 
y en llegando, nos casamos. 

Sah f). Díeg$ m%f mojado con Carla 
r ^into en los hra^^s , / los 

Grandes^ 

Afuera , pondréle en tierra, 
y podrán, llegar después, 
fe/. Gr n va’or ! Duque ^ Marqués? 
Caw. Para medrar por la guerra^ 
harto tienes con lo hecho. 

Denos vuestra Magestad 
su mano. Cr/. Primos , llegad 
á mis brazos, y á mi pecho. 

Dttq, Qué constante , y qué sufrido! 
Marqm Que solo el C^ sar cayera 
entre cantos ! suerte fiera l 
C#/. Qué dices , Marques i 
Adarf. Que ha sido, 
por ser en ocasión tal, 
azar, señor, el caer. 

Crr. Mendoza^ , no hay que temer^ 
que aun no se os vetdo la sal* 
Donde se fue aquel- Soldado, 
que al Mar tras mi se arrojo,, 
y en los brazos me saco? 

Cam» De aquí saks Potentado* 
tfuf. Mirad , que su Magestad 
os ilama. Suerte dichos^í 

Isabét 9% oy mi esposa^ 


Ces. Dadme los brazos , llegad, 
que bien mis brazos merece 
quien tuvo tanto valor. 

Dteg. Los pies me bastan , señor, ' 
pues entre ellos se engrandece 
la poca fortuna mía. 

Vuq. Envidia tuve á su acción, 

Ceí. De dónde sois ? Dieg. De Arajáij • 
Ces* Bien se ve en vuestra osadía: 

ha mucho que sois Soldado ? 
i)sc¿* No señor , visoño soy. 

Ceí 0 Servid, que palabra os doy 
de tener de vos cuidado: 
venid , Duque , andad , Marqués, 
y marche la Infantería. 

Vuq* Vuestra Magestad podía . 

mudar vestido. Ces. Después# 

Jdarq. Ahora importa el abrigo, 
poique venís muy mojado. 

Cts. Mas lo queda aquel Soldado, 
que al Mar se arrojó conmigo^ 

' y contrastó la mareta; t 

y asi , dexadme marchar, I 

que no me he de desnudar f 

hasta entrar en la Goleta. 

J)»q. Sciá la distancia poca, 
si io que acostumbro hago. 

Cestí Pues cierre España. 

Matq. Santiago. Duq. Toca al arma* 

Les. loca. Todos. Toca. 
y y y queda íZ). Diego , y Camacif* 
Cars»* Muy fiios hemos qutdado. 

Sjí^í^- :A quien, Camacho , pudiera 
iuceder , sino es á mi, 
uiu cosa como esta ? í 

Qiie el Cesar cayese al Mar, 
que me arroje tras de i Cesar, 
que nada montes de espuma, 
que rompa por la tormenta, 
que salga corriendo arroyos, 
que su Magestad lo vea, 
que libre en tierra le ponga, . 

que el mundo en \ ¡día me tenga, f 

y que quando , quando espero, 
que por aquesta fineza 
me favorezca con algo 
para bolverme á mi cí.rra, 
palabras, que lleva el ví< ní<^ 
solo me dé por res; uesta I 
Ay hoíqbre mas descich^do • 
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Cdtn. Pues de quien , señor , ic quexas, 
si tienes la culpa tu ? 
tu te culpa 9 que pudieras, 

^undo llegante a sus plantas, 
referirle tus tragedias, 
j pedirle algún ofic o: 
que ».un Dics,con ser Dios , se alegra 
de que le pidan los hombres, 
y no hay día que amanezca, 
que unos , y otros no le pidan, 
ya justo , b Injubto sea. 

Los pobres , que haya buen año; 
los Tratantes, que haya ferias; 
los Letrados, que haya pleyios; 

Jos Mohatrerc s , que haya deudas; 
los Ministros , que haya paces; 
los Soldados , que haya guerras; 
los Frayles , que haya limosnas; 
las Mcujas , que haya licencias; 
los Médicos, que haya fruta, 
pepinos , y verengenas, 
porque son tercianas dobles, 
y hacen su Agosto con ellas; 

Los Pasteleros, que haya 

Toros, porque en estas fiestas 

Kiueren algunos rocines, 

que en los de á quatro se encierran: 

Los discretos, que haya libros; 

los bobos , que haya camuesas; 

los Curas, que haya mortorios; 

los Sastres , que haya libreas; 

los Jueces , que haya delitos; 

los Músicos , que haya letras; 

los enfermos , que haya fuentes;^ 

los sanos , que haya tabernas, 

aunque taberttis, y fuentes 

ya es todo una cosa mesma; 

y en efefto , quantos viven 

iln empacho , ni vergüenza, 

a Dios piden de comer, 

quando el Pater noster rezan» 

Dios es Dios , Carlos es hombre, 
ti uno entiende por señas, 
y el otro ha menester gritos; 
saca tu la consequencla, 
y perdona , que ya veo, 
que hablo ya mas que una Dueña, 
que un Sastre , que un Mequetrefe* 
que un Bubeto , y qt ^ un Poeta# 
Ay, Camacho i quien oaclb^ 


como )o, con mala estrella, 
ni dlligcrcías le bastan, 
ni méritos le aprovechan. 

Y asi , pues que Carlos Quinto, 
Señor del Mar, y la Tierra, 
que premia á quaiuos le siivcn, 
a mi solo no rfie premia; 

Isabel de mi se olvida, 

que es lo que mas me atormenta 

pues en dos años y medio 

no he merecido respuesta 

de tantas cartas escritas 

per orden de Doña E^ena# 

Don Fernando mas constante 
la sirve , y la galantea, 
esperando celebrar 
sus bodas , y mis exequias, 
y del plazo señalado 
solos seis dias me quedan 
para vencer mi fortuna, 
y para adquiiír hacienda# 

El remedio es el morir 
como noble en esta guerra, 
pues con la muerte en cfda 
todas las desdichas cesan; 
y asi , en llegando la hora::- Tocé^o 
Cam. Ya ks caxas , y trompetas 
hacen señal de embestir. 

Dteg. Huelgome , porque lo creas, 
y veas , que , por ios tiros, 
por ks picas , y las ñechas 
me voy metiendo , hasta que 
de tantas , alguna pieza 
me haga har'na las entrañas. 

Cam» No hayas miedo que lo vea. 
I>hgm Por qué ? Cam* Porque no estaré 
tan cerca de t\ , que pueda# 
jOiegm Yo sé , Camacho , que acierto# 
Cam, Lieveme el diablo si aciertas. 
í)ieg. Opilen sabe ío que es amor, 
dlia qrc el morir es fuerza. 

Cam. Quien sabe lo que es vivir, 
dirá que es grnn borrachera. 

Bleg. La muerte todo lo acaba# 

Cam. La vida todo lo alienta. 
íJeg, Los desdichados no viven. 

Cam. Menos viven los que lievaa 
las patas acia delante, 
y van á comer arena,^ 

^itg. No hay gust^ sin Isabel# v 
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ca n. M uchos pwedc luver sui ella. 

DUg. Muerto soy , si ella me falta. 

Cir». Mis falta te hiri una muela* 

Dieg. Etes en fin hombre baxo. 

Cj^fi. Pues ciientaselo a tu abuela. 
íDteg. O que respuestas tan frías! 

Ca.m. O qué locuras tan necias! 

Vaftse , f SíUn D» F^rn^rido , / Elena» 
F4ra. No quisiera que me viera 
tu prima eii esta ocasión. 

Elttt. Tienes , Fernando , razón; 
mas Juana quedo a la puerca, 
y no se descuidará, 

Fera. Traza como tuya ha sido. 

EUn. está todo prevenido? 

Fern» Todo prevenido está. 

Elen. Y el hambre que ha devenir, 
sabe ya lo que ha de hacer? 

Fern. Que no lo echará á perder 
solo ce puedo decir, 
pues fuera de ser mí amigo, 
y ver del modo que estoy, 
vino ayer , y vasc oy, 
y no le han visto con.nigo; 
con que no puede poner 
nadie en su crédito dolo. 

Por ese camino solo 
á mi prima has de vencer. 

Fern» Es verdad , mas solo temo, 
si á Don Diego quiere tanto,, 
que la ha de macar su lláuto. 

Elsn, Ya no es , no con tanto extremo; 
que como por orden rala 
a la hora del partirse 
concertarou cscrivirse, 
y las cartas que él embu 
no se las doy á Isabel, 
ni el vé lo que escrive ella; 
éi está zcloso de ella, 
y ella está ofendida dél; 
y asi lograr cu cuidado 
puedes sin ese temor, 
porque aunque es mucho su amor, 
está mucho mas templado. 

Fern* Pues en esa confianza 
voy á ordenar lo dispuesto. 

Elen^ Lo que Importa es , que sea presto, 
que hay peligro -en la tardanza. 

Fer* Quando te parece á ti? 

Elet9, Deturo de una hora , u de dos. 


Fern. Pues á Dios , Elena. ElatA Dbs, 
Fern» Un Imposible vencí. 

Elen. Quien me viere padecer, 
quien me viere sollozar, 
quien me viere aventurar, 
quien me viere resolver, 
y quien me viere en efeílo 
con enganos , y trayeíones 
decir , y hacer sinrazones 
contra mi propio respeto, 
juzgúese desesperar, 
imagínese sufrir, 
considérese morir, 
y mírese agonizar, 
y verá como disculpa - 
ral pena con su dolor, 
mi locura con su error, 
y con su culpa mi culpa: 
que* los yerros fueran menos, 
si aquellos. que muemuráran 
de los suyos, se acordaran, 
quando riñen los agenos; 
y asi , para que Isabel 
pierda toda su esperanza::-' 

Sale JuanaM^bldi quedo, y con templan^J» 
qué está detrás del cancel. 

Elen. Ya la he visto. Salen Isabel, y Lutn* 
Jsah. Muerta vengo. 

Luis. Ten de ti propia mancilla. 

Isab. Si haré ; craeme la almodllUt 
Luir. Ya en el estrado la tengo. 

Elen. Todas , .prima , te agiucdam^JS 
de alegrarte deseosas* 

Isab. Diligencias son ociosas 
por mi parte ; pero vamos, 
siquiera por vér si hay 
un alivio para raí. ^ 

. (Descúbrese un estrado siéntanse a 
Luis. La gasa tienes aquí, 
y til , señora , el cambray: 
lü, que es ramos embarazo, 
esa camisa de Holanda: 
til las puntas de la yanda, 
y yo , y Juana el cañamazo; 

no hay sino hacer , y .j, 

Itah. Ya yo, Luisa, estoy seo 
Luis. Allega mas esa almohada- 
cómo te va de penar? j-lofi 
Isah. Como siempre , que el 

desDues auc mi bien perdí» ^ 
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apart* 


en gano. 


ya es naturaleza en mi. 
lien. Luego lo dirás mejor: 

muy peco contigo valgo* 

Jjsb. Es ia pena descortés. 

Ileti. Cantan? Isah. Canten* Elsn. Inc$> 
y Francisca , cantad algo. 

Cantan, Toda la vida es llorar 
por amar, y aborrecer, 
en dexando, por bolver, 
y en bol viendo , por dcx’ír* 

Elen, Qué verdades tan seguras 
son las de algunos romances! 

Isiih, Qné poco me alcanza á mi 
lo civil de estas verdades! 

Elen, í'or que? Isah. Porque como siempre 
estoy en amor constante, 
quapto lloro es por temerle, 
mas no , prima , por dexarle. 

Elen» Haces mal. Isah. Quiero muy bien. 

No te pagan? Isah. Qiilcn lo sabe? 
Elen» Tu lo sabes. Isah. Es 
Elen. Es que qulcies tu engañarte* 

Isah. Den Diego siempre me quiso* 
Elen» Don Diego pudo mudarse* 

Isah» No ay razón para creerlo. 

Eiiti. El no cscríviite es bastante* 

Isah» Puede ser que mas no pueda. 
E¡rn» Lo que yo digo es mas fácil. 

Isuh. Qi-é puedo hacer , si le adoro? 
EIck. Divertirte , y olvidarle. 

Isahm Sen rr.uv vulgares icmedlos. 

Elen. Qué imperta que sean vulgares? 
Isah. No Ies abraza ir! i mor* 

Elen. Qué Importa no les abiaze?^ 

Isah» Es larde pata sanar* 

Elen» Todas sanan, aunuue tarde* 

Isah» No soy cnuecr como todas, 
y asi te cansas en valde. 

Elen, Yo quisiera verte alegre. 

Isah» Yo no quiero , siendo infame. 

Elen» Querer vivir no es delito. 

Isah» Si ; roas lo es el ser mudable, 

Elen. DannriC lastima tus penas. 

ISíih. M ’.s lo hatan iius liviandades?* , 
Elen. En fin, no valen mis ruegos? 
Isah» En esto, prima, no va’cn. 

Elen. Pues buelvome á mi labor* 

Isah. Pues buclvcme á mis pesares* 

Sale Eeltctano Soldado» 

Etlic. Esta es sin duda la casa» 


Si no mlckic en las señale?. 

Luis. Vn hombre se ha entrado acá* 
Elen. El es. Juan, Bien lo dice el trage# 
Isah» Qué es, señor, lo que queréis? 
Felic» Si acaso crié , pcrtionadme, 
que un fcra::tcro disculpa 
tiene para ycrrt's tales: 

A Hypolíto de Marsilla, 
que vive en aquesta calle, 
y pienso que en esta casa, 
quisiera hablar , para darle 
esta carta , y unas nuevas. 

Lab» Son del hijo que fue á Flandes? 
Luis. Gracias á Dios, que te ríes* 

Felic, SI señora. Elen» Puedo darte 
el parabién? Isah. Ay amiga! 
ci g'' zo apenas me cabe 
en c*i pecho. Feltc-. No es aquí? 

Lab. N(» señor, mas ad Jante, 
á nn.'iio Izquierda , es la casa 
de ese hidalgo. Felic. QLiltn no sabe, 
sin querer, cada momento 
hace yerros simejaftes. 

Isah» En todo aciertan , señor, 
los hombres de vuestras parres^ 

Y como í]ncda Don Diego? 
que el ser vecina , me hace 
ser curiosa. Felic. No ha tenido ’ 

Ttdia quien le aventaje, 
y aun eso le echo a perder. 

Isah» Pues por quéPFr /ir. Porque en lance 
primero que se ofrcc'b, 
por querer adclantrise 
mas, que r^-it ches Coroneles, 
y que aigi nos Capitanes, 

«na pieza le lle\b, 

sin poder nadie ayuda le, 

la cabeza de los honibres. 

Desmayase Isalil» y 
Isah. Ay de mr! Elen» Caso notable! 

Prima. Luis. S.ñora. Felif.Q^h ha sláor 
Elen. Rübbia el íusto U sangre, 
y h3sc qticd^-iJo rnoicaL 
Felic» Perdonad , si he sido parte 
de esta pena , que a saber,:- 
Elen, Vos , señor , tn nada errasteis. 
Felic» Lo que me mandaron hice, 

no debo mas: Dios os gua idf* ^ase. 
Elen. Id vosotras , y av'sad ^ 

ét tscc repentino achaqut 


‘ > 




leí 

i lU Cid. VaiUds presco, vase 

Elin. Y ta, Lulu , craenái» tracinc 
uii vi Jilo de aguí. Isab* Dcceacii 
que ya el aguí vendrá tarde, 
porque me hillará sin Juicio, 
quiaJo inuerEa no me hillc. 

M aerea estoy : Cíelos piadosos, 
no os admire , no os espante: 

T:iue de raí > que escuchando 
una desdicha tan grande, 
duJe , tema, desespere: 
arda , tiemble , grite , clame, 
llore , gima , pene , jure, 
caygi , enferme , muera , acabe^ 


y acá de puercas adentro 
de mis pensamientos , ande 
como Loca , sin saber 
á nada determinarme, 
que los golpes repentinos 
no ay cordura que no arrastren* 
Válgame DiosJ Elen* Si no tratas 
de procurar olvidarle: 
jsah. Calla por Dios , y no seas 
como algunos Ignorantes, 
que visitando á un enfermo, 
le dicen por consolarle, 
que no imagine en el mal, 
como si fuera muy fácil 
tener presente el dolor, 
y del dolor olvidarse* 

Yo estoy padeciendo aora, 
si, la enfermedad mas grave, 
la calentura mas fiera, 
el dolor mas penetrante; 
pues en qué quieres que piense 
sino en sentir , y qucxaiinc, 
hasta que la pesadumbre, 
que es enfermedad aparte, 
se arrayguc en el corazón, 
y poco á poco me mate, 
que es lo que yo solícito 
por alivio de mis males? 

Aunque no, no digo bien, 
mejor es vivir , mas vale 
conservar aquesta vida, 
y con risueño semblante 
alegrarme , y divertirme; 
no porque el vivir me agrade, 
sino porque puede ser, 
que viviendo (escuchadme) 
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viva Djii Diego también, 
aunque la vida le falte: 
que sí un gusano de seda, 
quando helado , y muerto yace 
solamente con que el dueño ’ 
que cuida de su hospedage, 
dentro del pecho le abrigue, 

Je dé calor , y le guarde* 
cobra la vida pendida, 

^ nuevamente renace 
a usar de su propio ardid 
en el capullo flamante; 
bien podre^ yo , bien podre, 
amorosa , tierna , afable, 
con mi calor , con mi aliento, 
con mi vida , con ral sangre, 
encender esta pavesa, 

' revivir este cadáver, 

y abrigar esta ceniza, / 
hasta retexer su estambre* 

Y así , yo quiero vivir, 
porque á Don Diego le alcance 
algo de mi vida, y viva, 
como un gusano lo hace; 
pues Si muero , no es posible, 
que le vea , ni le hable; 
y si vivo , puedo jyerle, 
pues puedo resucitarle* 

Mas no , dexadme dar voces, 

. que aunque mt padre lo mande, 
aunque el Pueblo lo murmure, 
aunque el pundonor lo lufame, 
aunque el recato lo liña, 
y aunque la virtud lo cstrañe, 
á todas horas .mis ojos 
han de dar ciaras señales 
de que quise , que adoré 
resuelta , firme , y constante 
aquella difunta luí, 
aquel ajado diamante, 
aquella apagada antorcha, 
y aquella deshecha nave, 
que no ay respeto , ni temor 
con tantas penas , con dolor tan 
Vafíse , y aparece se D. ^lego en 
ralla , con espada desnuda , una 
y un Estandarte, 




J^leg. Ea , Españoles , Túnez por 


España» 


que aunque llueva enemigos ^ 
en el* peligro la ocasión se oiu 
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El Cesar viva , la vídoru es nuestra. 
Suelven Á tocúr^f sute el LCtar.ylos Grandes 
con fiMS espadus desmudás^ 

T>uq. Ya Barbaroja huyo mal seguro. 

Ci /. Qalcn es a<^nel Soldado, que en el muro 
ha llegado á poner el Estandarte? 

D tt^.Marsílla pléso ^ cs.Ce.O Español! Marte! 
con quanto tengo , Duque , me parece 
que no satisfaré lo que merece. 

Aíarq, También en la Goleta hizo lo mismo. 
DUíf, España viva , y muera el Barba rísmo. 
Ces Prosígase el asalto. 'Z)«^.CIerra, España. 
/)iV.Ya Ja Ciudad se rinde. Af^r. Ilustre hazaña! 
Cet, Ea , entrad , mis Leones , entrad luego, 
y saqueadla á sangre, y luego. ^ba, 
Drrtf.El Sico se permltc.íl)/^. Arrlb.i.CV/.Arrl- 
!?)íe.V’va el Cesar de España. Vi va, viva. 
Toe ATI d embestir y/ vjsnsCyj salen Soldados 
cargados de despojos* 

Sold* I. Esto si que cs lucirse ser Soldado 
un hombre ; vive Dios , que voy cargado, 
como allá en la Goleta de zequíes, 
aquí de alfombras, piedras , y rubíes. 
Sold, 2,B\é aya, amen, quié ¡nvéió la guerra; 
rico de aquesta vez buelvo á mi tierra: 
con seis jaeces Turcos de labores, 
que no los tiene Solimán mejores. 

Sold, 3. O saco de los Cíelos soberano! 
aora sí , que campará un Chrístiano 
con dos collares , que de perlas , y oro, 
valen , si no son falsos , un tesoro. 
Vanse , y salen Pon Diego muy triste. 
Cír^.Noay h5bre,vlve Dios, rá desgraciado, 
que no aya puesto pie, que no aya entrado 
donde aya fuente , vaso , jarro , copa, 
oro , plata , ccqui , piedra , ni ropa, 
y que quando no ay hombre que no salga 


/ 


venga 


rico del saco , poco , ó mucho valga, 
yo que el primero entré de tanta gente 
sangre de Moros saco solamente! 
el juicio he de perder. 
tale Camacbo con una talega al hombro. 
Cam^ O qué bien pesa 

la talega ! parece una Abadesa: 

\ un galgo la quité , y es cierta cosa, 
que ay en ella riqueza portentosa: 
dicha grande es triunfar del enemigol 
bolearla quiero , vaya Dios conmigo: 
Jesús, qué cantidad de baratijas! Buelcala* 
ollas , cazuelas , alcuzcuz , botijas. 


antojos, almohaza, giirupera, 
cstrivo , manta, freno, ratonera; 
alpargatas , amero , calzas , bocas, 
candil de garabato , y maniotas: 
por Dios , que cs gran tesoro, 
Genovés Recoleto era este Moro: 
quiero bolveilo á recoger, 110 
alguno , que conmigo se entretenga, 
y piense que con esta carretada 
á la Plazuela voy de la Cebada. 
Die*Loco cscoy.C^m.Mas allí siéco á mi amo 
que al saco haviá venido ccimoun gamo, 
y tendrá í^quíen lo duda ) de rubíes, 
de alhajas , y de piedras carmesíes 
una azémila ya co no una sarca; 
quiero decirle , que conmigo parta, 
y que me dé siquiera mil diamantes; 
ha SQiioT. Dieg. Ay desdichas semejantes? 
C/fw.No respondes ? no hablas ? escás sordo? 
que mas hiciera un Mercader muy gordo? 
al Ciclo miras , y las manos Juntas? (tas? 
Die.Q^é te he de responder? qué me pregun- 
C¿iw.Furioso estáis. Dieg.Estoy desesperado^ 
Carn* Otra talega como yo ha copado, 

Die. Y á matarme también estoy resuelto; 
toma esta espada.C4.El juicio se le ha vuelto 
S)ie*Y matamc.C4.QuedIces?i)/>.Eso digo, 
haz cuenta , que naciste mi enemigo, 
ó que eres mi contrario declarado. 
Cam, Todo lo puedo ser , siendo criado; 
pero darte la muerte es caso fuerte, (erte. 
Vive el Cielo,que me has de dar la mu- 
ó re la he de dar yo. Cam* Gentil partida; 
escusalo , si puedes , por tu vida, 
porque son muy costosas pataratas* 

Dieg* M uarcme por Dios , si no me matas. 
Cam* Digo que yo lo haré , suelta el azero; 
aora bien , el humor llevarle quiero, ap. 
hasta que gente venga 
que á mi me libre , y su furor detenga. 

Dle. Que aiínardas?llega,ymacame,Camacho. 
C^.juro á Dios, y a esta Cruz, que está bor- 
por donde te de dar? . (racho, 

Dieg* Por qualquier parte. , 

Carn* Quisiera con aliño homlcldarte; 
por la garganta quedarás muyfi.To, 
porque con el aprieto del guirguero, 
como el que muere en puntos no repara: 
sacarás una lengua de una vara, (hora, 
í>íV.Pues pasameeste pech0.C4w.Sea en bue 

C que 
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que por aquí no pise un alma aora! 
echare al lado izquierdo , b al derecho? 

Di Arrójate por medio, Cj.Aqucsto es hecho. 

Dieg. Vías ha de ser de modo, que np ofédas, 
quando la punta con el brazo estienda^, 
de mi dueño la iiTiagétC/im#Esto haestado 
discrccislmamente reparado, 
porqnc sin duda alguna la lisiara, 
si á troche, y moche por enmedio echacal 
y asi será razón , si te parece::- 
mas el Cielo mis ruegos favorece, 
que el Cesar sale. Dieg^ Acaba, date prisa, 
C4rif.N0 puedo, porque pienso ser de Misa, 
f)i>^,Pue8 mataréme yo, porque mas presto:- 
S^U d Cesar C9n los Grandes, 
Cam^Esizs é ti,señor?Ctf/.Tened,,quc es esto? 
Díf, Nacer sin dicha,ydar un hombre en loco 
y haver cargado delantero un poco; 
quiere matarse.Ctf/.Quc decisíun hombre 
de tan gran valor , de tanto nombre, 
ha de pensar locura semejante? - 
t>hg. Tengo causa , señor , y muy bastante# 
Ces.Decldla presto, D/Vjj.Oidla atentamente# 
Ca//s, Aora entra el pedir famosamente. 
D/>^, En Teruel , Principe Augusto, 
Cesar invifto de Roma, 

Emperador de Alemania, 
y Gran Monarca de Europa; 

En Teruel , Ciudad insigne 
de Aragón , y su Corona, 

Reyno aparte , y Reyno tuyo, 
que es en él su mayor gloria, 
nací: plugiera á los Cíelos 
fuera mi vida tan corta, 
que en la clausula de un día 
huviera cabido toda, 
que vi\ir para ser pobre, 
y mas en la edad de aora, 
bien puede llamarse vida; 
mas es vida muy penosa. 

Dexo aparte ’mi crianza, 
supongo mi Executorla, 
paso por el ser bien quisto, 
y voy solo á lo que importa, 
porque donde el tiempo falta, 
qualquicra episodio sobra.. 

Vivía pared enmedlo 
de mi casa ( aquí es forzosa 
la digresión ) una dama: 
np dixe bien , una Rosa, 


mal U encarecí , uiu Estrella* 
grosero anduve , una Aurora;’ 
mucho la ofendí , una Venus; 
poco la alabé , una Diosa; 
todo es nada, una muger, 
sin genero de lisonja; 
cortés, como Ciudadana; 
firme , como Labradora; 
noble , como Montañesa; 
compuesta , como señora; 
discreta , como mil feas; 
y linda , como ella sola# 

Esta pase por pintura 
de las prendas que la adorna» 
á Isabel ; y sobre todo, 
ser de mi gusto , que monta 
mas , que todo lo demás; 
que para quien se enamora, 
la que mejor le parece, 
es solo la mas hermosa. 

Pedila , en fin , á su padre, 
el qual ( ay triste memoria!) 
después de otros muchos lances,' 
que huvo de una parte , y otra, 
me respondió que sin duda 
fuera mía la viílorla, 
á tener yo el Mayorazgo 
de Don Fernando Gamboa, 
hombre rico , y que á este tiempo 
solicitaba' sus bodas. 

Yo entonces viendo , que solo 

era falta poderosa 

para perderla el ser pobre, 

( porque ya el serlo es deshonra) 
para ser rico le pido 
termino , y él me le otorga 
de tres años , y tres dias: 
acciones , señor , que todas 
cosas de sueño parecen, 

6 novelas fabulosas. 

Y sin detenerme un punto, 

¿i atender á las congojas 
de Isibél , que aun á los broncea 
ablandaran lastimosas, 

‘Con un'^Capltan, que estaba 
de pa trida á Barcelona, _ 
senté plava , y embarcados 
en dos fuertes Galeotas, 
en Florencia nos hallamos, 
á tiempo que sus discordia* 
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te obligaban i cetcarla, 
de cu\*i ficción hcrojrca 
era c! Príncipe de Orangc 
General por tu persona. 

Aquí he menester , señor, 

que tu Magestad me oyga 

con admiración ; bien puedo 

decirlo de aquesta forma: 

porque en una escaramuza, 

que tuvimos peligrosa, 

sobre estorvar un socorro 

con la gente de Sixonia, 

i mi Maestre de Campo 

Juan de Utbina , honor 9 jf gloria 

de Madrid , vi atravesar 

el pecho con dos pelotas, 

que Felipe de Bullón, 

Caudillo de aquellas Tropas, 
le tiró desde un cavallo, 
hijo adoptivo del Bóreas. 

Yo entonces , de ver, corrido 
del Saxón la vanagloria, 
y de los nuestros ia pena, 
que mudamente la lloran, 
rompiendo por todos quantol 
estaban a» la redonda, 
vine á emparejar con el, 
el qual de mi furia loca 
queriendo satisfacerse, . 
alia la cuchilla corba; 
para alcanzarme mejor 
sobre el cavallo se dobla: 
mas yo , cubriéndome codo 
de una* rodela Española, 
el golpe reparo , y buelvo 
con ral' presteza la hoja, 
que le llevé de un rebes 
muñeca , espada , y manopla# 

Y bolviendomc á mí pu^to 
antes que el paso me cojan, ; i : 
si no presumido , ufano 
quede de acción tan ayrosa; 
porque aunque no le mate, 
por estar tantos de escolta, 
me pareció que havia sido 
venganza mas rigorosa, ^ 

hacer zurdo á un hombre noble, 
que matarle a toda costa. - 
Rendida Florencia , luego 
pasé con Andrea Doria 
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á Petraso , y á Cotron, 
Patria do Plutarco homosi, 
y restauradas sus Plazas, 
corrí de Grecia la Costa, 
hasta que en Puerto-Fariña 
fue mi suerte tan dichosa, 
que encontré á tu Magestad, 
que en busca de Barbatoja, 
doblando el cabo á Cartago^, 
lleno de marciales pompas, 
daba fondo en la Goleta; 
por mas señas, que las olas 
se enfurecieron de modo 
con una mareta sorda, 
que al saltar en un esquife < 
por el lado de la. popa, / 
zozobró á vista de todos 
la marítima carroza; 
y apenas te vi caído, 
quando al paramo de aljófar 
ligero buzo me arrojo, 
y á tu Cesárea Persona 
saco en mis brazos , rompiendo 
montes de texidas ovas, » 
que intrépidas batallaban . 
por bol verme a hurtar la joya, 
Puesto cerco á la Goleta, 
por un porrillo de sogas 
subí trepando hasta arriba, 
sin que bastasen pistolas, . 
lanzas , picas , chuzos , flechas, 
mosquetes, tiros, ni bombas, 
á echarme de la muralla,, : 
adonde maté en un hora 

• j V . 

tanto numero de Turcos, 

*■ . . . á 

y de Moros tanta copia, • . 

que quando quiso acudir, 
al socorro Barbaroja, 
no huvo menester escalas 
para su muralla propia; 
porque eran los muertos tantos, 
que al romper por las marlotas, 
su multicud acinada 
servía de plataforma. 

En Túnez hice lo mismo 
sobre las,, almenas rojas, 
tremolando el Estandarte 
de tus Aguilas de Roma. 

Y todo a fin , Gran Señor, 
(que asi lo diga perdona) 
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de enriquecer ^ por si puedot 
ojalá Amor lo disponga, 
mejorando de fortuna, 
gozar de mi amada esposa. 

Pero viendo que no tengo 
fortuna en ninguna cosa, 
que mis finezas se pierden, 
que mis hazañas se Iguorant 
que los despojos me huyen, 
que los hados me baldonan, 
que mi esperanza fai tee, 
que el tiempo corre la posta, 
que Isabel espera el plazo, 
que los Cirios no lo e^torvan, 
y que á mi pesar, en íin, 
se han de celebrar sus bodas, 
desdicha , que ha de matarme 
á la larga , b á la corta. 

A este criado , que siempre 
me ha seguido en mis derrotas, 
le rogue que me matase 
por modo de bueiYa obra. 

Esta , Señor , es mi vida, 
mí amor, mi pena, mi historia, 
y la causa que he tenido 
para una facción tan loca. 

SI ruegos , ansias , servicios, 
asaltos . triunfos , vidorlas, 
lagrimas , sustos , trabajos, 
aflicciones, y congojas, 
valen para merecer 
de cus manos generosas 
premio alguno, que equivalga 
al uiteiuo que me exotta: 
haz cuenca , señor , haz cuenta, 
que me lo das de limosna, 
y quí como Dios , me haces 
de nuevo , porque conozca 
Aragón, España, el Mundo, 
que á tus rayos , y á tu sombra, 
la mas -adversa fortuna 
se desmiente , y se mejora: 
y también , porque un amor, 
el mas fino que hasta ahora 
ha visto el* mundo , se logre, 
y á pesar de quien le enoja, 
al fin llegue que deseo, 
con cuya facción heroyea 
tu grandeza se sub.ima,* 
mi voluntad coiona. 


la virtud queda triunfante, 
el poder sus fuerzas postra, 

Don Fernando pierde el premio 
mi afeito gana la joya, * 
Isabel me da su mano, 
su padre me galardona, 
y yo la vida redimo; 
porque siendo ella mi esposa, 
no hay dolor que rae compita,/ 
ni pena que se me oponga. 

C^S. Notable historia por cierto ! 
Marq» Notable , y aun prodigiosa 1 
Duq. Si amor Iguala á bu b.io, . 

y uno de otro se ocasiona. 

Ccsk Vos tenéis mucha r^zon, 
siendo , como son , notorias ^ 
vuestras hazañas, de estar 
quexoso de mi memoria; 
mas no ha sido* culpa mia 
en no estar premiadas todas, 
sino de vuestra fortuna, 
qi.e parece que las borra; ' > 

poique queriendo poner 
su satisfacción por obra, 
muchas veces sin pensar, i 

se me han ofrecido cosas, 5 

que han podido divertitrac, / 

pero no podrán ahora. 

Y asi digo lo primero, 
que os hago de vuestra propia 
Compañía Capitán, 
y os doy de ayuda de costa 
tres mil ducados cada año,. i. • 
de las rentas que se cübranin 'j 
.de Teruel , y del despojo, 
que mi .parte me toca, 
quatro mil para el camiiio. 

Dieg. Dexame , señor, que pong^ ; 
en la tierra que merece ^ 

tocar tus plantas heroyeas,^ 
una , y mil veces los labios# 

' Ces, Vuestro valor os abona. 

Cam. Y á mi no rne abona 
que en todas las peleonas 
le he acompañado? ^ 

para tu ayuda de costa, 
di que te den mil escudos. 

Cam. Por cada escudo una ñot^ 

M cxico' te contribuya, 
de barras de á raedla arroba, 
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para conservar a Flandcs, quien agonizar- se vé. 


^ug. 

S>ieg. 

€arn» 


que bien son menester todas* 

Ces. Til vete qunndo quisieres: 

vos , Duque , haced que una Tropa 
siga á Barbaroja ; y vos 
venid , para que responda 
al Pontífice , y a España i 

avise de esta vldorla. ■ 

Vanse , y quedan D, Diego , y Camacbúm 
Dieg. Tapias , señor , te dé el Cklo» 
que tas Agu Has famosas . j 

mas allá de Jo imposible > 

vuelen siempre vencedoras* 

Cam» Baylo , .brinco » y znpatóo* . i / 
Huvo suerte mas dichosa? ^ 
Dibte al fin como quien es* » 

Es Garlos Quinto , que sobral j 
Y agora; qué falta aquí? 
Embarcarme á tomar postas. 

Di á cobrar nuestro: idjnera* . 'Ck 
Dieg. Pues .vames, CvtiWrf) 5kré una Gaza* 
Dk^éí'VIva Carlos* Cam, Carlos viya*.^ 
DiV¿. De esta vez mí amor se logra* 
Cam. De esta vez LuísiiLi'es mía. 

De esta vez gozo mi esposa* 

Gawi. Y. de esta vez Don Gamacho 
me apellido entre das mo;tas.j„ - 

J O R N A D A TE R G E R A* a 

m i }K ¡ i . 

Sal^n Dona Elena y. y ¿Do Ha Isabel^ 
Ehn, Ya el termino se cdmpllb, . r 
.ya qua^uier xemeidIodkird,a», . i 
ya el desposorlo^'tíe a*^uaida> .1 
y ya Don, Diego muriPi-j ; , 

Ifah. Pues bkn ¿ qué puedo hacer, yo? 
Eleúm . Los ojos, del suelo alzad, 

siquiera ^ por, escusar i „ 

la sospecha ^á quién .te ^ vé» i; 

I$ah. Bien jilees ^ asi lo haié*. ,[ 
y auni-cs fuerza; á mi pesar, » 
poique , es distinto el modelo 
del que nace , y del que espira, ' 
que el que nace al sacio mira, 
y ei que espira mirra > a}.- Cielo:.») >l» 

Yo hast^ aquk miraba ‘aksueloí' 
porque ,vlva me juzgué j . ;• ? 

mas ya al Ciclo miraré,,;. ' 
porque aunque llore , y susplte^* 
es razón que al Cielo mire 
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Sale Xztfr. Mi señor pe anda buscando, 
y ya llega al corredor* 

Sale Pedr. Isabél ? Jsab, Pacjre , y señor? 
Pedr, ¿ En que te detienes , quando 
te están todos aguardando ? 

Jsab. ¡ Ay de mi I Ciclos , ¿qué haré ? 
Pedr. ¿ (^é dices ? ya lo sé. 

Pedr, ¿Pues qué aguardas? úab. Ya te sigo* 
Bien. Yo la llevaré conmigo. 

Pedr. Y yo á esperaros me Iré* vase. 
Isah. Ya llega de mi partida, 
amigas ,, el* fin postrero, 
ya he muerto, si , que no muero^ 
que el que muere aun tiene vida; 
y yo estoy tan despedida 
de la vida que gocé, 
que quando diflinta esté, 
después por otro accidente, 
la novedad solamente • 
de cadáver., llevaré. 

Muerta soy , y aun muerta siento, 
porque venga todo ¡unto, 
para el gusto lo difunto, 
ío. vivo para el tormento* 

Y porque '.igualar intento 
de Don Diego asi el. amor, 
que si él mq lleva en rigor 
de veniaja ia mortaja, 

yo le llevo dq- i venta ja 
sobre la muerte el dolor* 

. .cQlos/’de, llorar enjutos, 
lu. ps ,ye$tid> de< d'olor, 
que una/boda sin amor, 
no es tnaii paño para lutos* 

Y •pue$. con amor.; ios brutos 
lloran llorad mi pesar; 
pero no, que es cicscansar^ 
y mirándome > nao r ir, 
por no ^cxarfjde sentir, 
aun ncot tengo de llorar*' 

Y vos, alma dedos dos, 
f ál Dios ,7que voy. á morir, 

pues no t^'íiré conseguir 
con aqo.rdaimé de vos; 
porque si imagino ( ay Dios ! -) 
que estáis vivo , es tan crecida 
esta gloria , aunque fingida, 
que á pesar de)- hado fuerte, 
después de p^sar la mueue, 

me 
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me buelro a hillar en la vida, ! 
R^aegoy de un piirc alcanzada,^ ' 
pnrtías de un g^'an poder, 
desdlchis de una muger, 
y nuevas de un nuevo estado, 
á consentir me han forzado 
mi casamiento; mas miento, 
que en tan terrible tormento' - 
puedo sin vos , y sin mi | 
t otro dueño dar el si, 
pero no el consentimiento; 
que el si la lengua le da, 
y el consentí inicnio el gusto, ^ 
y la lengua con el susto ► ^ 
no dice lo que hay acá*^ - 
que como en húmedo está, 
y el corazón habla quedo, 
al publicar su denuedo,- 
haciendo del llanto risa, 
b desliza con la prisa, 
u resvala , con el miedo# 

Ya, Don Diego, en fin, me caso, 

quando el amor dexo atrás;' 

mas no puedo decir mas, 

que el dolor se ha puesto al paso¡ 

lo que sufro, lo que paso 

no tiene ponderación, 

y asi callarlo es razón, 

y si de oirlo gustáis, 

en el corazón estáis, < > - . > { 

preguntadlo al corazón, 

F anse , / dictn dentro D. Diego^f Camacbom 
F>itg. Ten este estrivo*, Camácho, uí 
Cam^ Di se rae puedo tener, ^ ‘5. ^ 
porque *no tengo ningún " ’ ’ 
hueso que me quiera bien. Saletjí Ut a# 
Has guardado las maletas ? - 
Cam. Ya las maletas guardé. « 

2)/V^. Y pagaste ai Postilion?'’ ' fí 

Camrn Si señor V le -pague, c»; 'v- 

coino quien paga al verdugos- • ^ 
los azotes, y el cordel# • r ? - ’ í 
Dteg. Pues andemos, Ya te sigo, 

aunque mal parado á fe; " 
pero dime, ya que havemos-' ¡ 
venido ' á' todo móier, 
deshecha la horcajadura, 
molida la redondez, 
magullada la barriga^, 
desportillado el embés,j 
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y aturdido el csplnaz# . : • , 

dcl trotante palafrén, 
por gué 'al entrar del Lugw 
te lias ' apeado ? por quc?° 
g)/eg. Por escusar alborotos, 
y ( si es posible ) saber, 
entes de entrar en mi casa, 
de la salud de Isabel, 
y el estado de su amor, 
que si al alma he de creer, 
no se qué me dice el alma. 

Car». Ya el temor injusto es, 
ya fuiste i servir al Cesar, 
ya el- Cesar te hizo merced, 
ya en íTunez nos embarcarnoj^ 
y ya entramos en Tcruél • 
el mismo dia qne el plazo 
se cumple de tu placer; 
pues qué temes í qué -recelas í 
Temó que pasado’ este; í'. > ' 
♦ *'^mas oye, que dá>el relox." > ^ 
Cam» Cuento , pues : una:, dos , tres, 
quatro, cinco, seis. Ay Atriste! 

Cnm. Siete, ocho , hueve, diez:" ^ 
las diez son. Dleg. Pues tarde vengo# 
Cam» Por qué ? íDleg. Porque yo lleví 
tres años, y mas tres-dias^- 
de termino, Cam. Ya lo sé# 

Dieg: áali día de» la Crur- . 

á las ocho. €am. Dices bien# 

J)ieg, Oy se cuentan seis de Mayo, 
y las diez din. en Teruel,- / . 
de ochor á ‘diez dos horas í 

luego dos- hqras después i ^ 
llego del plazo propuesto, ^ 
que al partirme concerté, 

€am» Es verdad ; mas qué es dos hotíí 
Di^g. Es un siglo para quien, 
si tiene alguna fortuna, 
ha sido a mas' no- poder# ^ 

En un. punto, en un instante 
se pierde un Reyno tal vez, 
se sorbe el Mar una Armada, 
se ve una Ciudad arder, 
desmantelarse un Castillo, 
y luta ^Torre dá un' baybén: 
mas ya estamos en la calle# 

Cam^ Y añade en 'la casa de 
aquel" Serafín de alcorza# 

I^tegm Arrebózate tu bien, 
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^ue anda gente por la calle, 
y te podran conocer. 

Rettranse y y salen fahio , f Lutia» 
Luís, Haz , Fablo , que prevenidas 
dos , 6 tres hachas estén, 
para quando las visitas 
salgan. Fab. Voyte á obed:cer. vase. 

No es Lulsa?^ j.SnDie.Pucs yo llego 
á hablarla : Luisa. Luis. Quien es? 
Vlegm Don Diego ; no me conoces? 
Luis* S n B as , San Luis , San Miguel 
me valga, Dieg* Qué t$ lo que dices? 
Luts^ Sombra fría , suéltame. 

Estas loca ? Luis. SI Rosarlos, 
b Misas has menester;;- 
Cjm. Qué Rosarlos , ni qué Misas? 
Luisa , demonio , 6 muger, 
llenes juicio , b dasnos como? 

Luis» Es Camacho ? Cam» No me ves? 
. y no ves á mi señor? 

allega , apropinquate. 

Luis. Luego vives ? Dieg» Luisa , si. 
Luis. Aora ce abrazaré, 

, si bien con harto pesar 
del que después te he dar. 

Cétn. Y i mi no rae parlo madre? 
Luis. Tuya soy , y lo seré. 

Ditg. Parece que estás turbada? 

Luis» Apenas puedo bolver 
en mi del susto. Vieg, Quien duda, 
que se havrá dicho en Teruél, 
que era muerto ? Luis. Si señor* 
t>ug» Pues sí esa es asi , por qué 
DO vas volando á avisar 
de mi venida a Isabel? ♦ 

para que el pesar desquite, , 

que ha tenido , y para que 
cobre la vida en rais brazos. 

Luis» Pienso que no podrá ser, 
que mi señora: Dteg, Dllo* 

Luis. No te quisiera ofender. 

Mas me ofendes con callarj^ 
habla, pues. Cam. Anímate» , ^ » 
Luis. Que mi señora:- íDieg. Qué tiemblas? 
C ’m» Ya yo estoy como un papel^ 

Lutu Enh~ ^ieg. (^é está? Xí^LDesposada, 
porque la hicieron creer, 
que eras muerto , y aun su padtc 
se lo aseguro cambíen» 

Cam» Cuerpo de Christo contigo* 
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nieg. Y dime apenas mover 
puedo la lengua: ay de mi!) 
y con quien , Luisa , con quien? 

Luis. Con D» Fernando. Die. Y ha mucho 
bien temí , . bien rczclé. ap 

Luis. Avrá un hora Oieg Cíelos, como ap 
me dais muerte tan cruel? 

Havra un hora ? Con todo eso 
ve por Dios , Luisa mía , vé 
y dila que estoy aquí. 

Cam» Ya no será menester, 

que ella sale. Luis» Así es verdad; 
mas porque puede el placer 
matarla , con el pesar, 
si de repente te vé, 
dexame llegar primero. 

I>ieg» Aquí aguardo, llega, pues, 

Sale Isah. Mientras mí tyrano esposo 
( que ya por mi mal lo es ) 
cumple con los convidados, 
por cscusar que me den, 
quando rauriendome estoy, 
de mi mal el parabién, 
vengo huyendo de mi misma. 

Luis. Dame, albricias. Isab. Yo de qué? 

Luis.Dc un gran gusto. Isab.'Ho es posible, 
Luisa , nf le puede haver 
en el' mundo para mi; 
pero en fííi , dirne , de qué? 

Luis. D. Diego vive. Isah. Qué dices? 

Luis» Yo acabo de estar con el. 

Isah» Con D. Diego? Luis» Con D. Diego. 

Jjab^ A buen tiempo en buena fé: 
y ha mucho que vino? Luis» Aora. 

Isab. Bien está : suerte ^ cruell ap, 

Luis. Como con tanta tibieza, 
sin abrazarme , ni hacer 
extremos , has escuchada . * 

I ' 

una nueva , que pensé 
que te matára por grande? 

Isab. Porque aunque gusto me dé, 
placer , que ha ’ de ser pesar 
mas es pesar que placer: 

. Y sabe ya mi desdicha? 

Luis. El te puede ^responder. 

Válgame Dios !X/e¿^Z?zV.Trance fuerte: 
si señora, ya lo sé. A Don Diego? 

Hi^g. Isabel ? Isab. Bien mío? 
mío dixe ? mentí , erré; 
pero con raueba disculpa, 


que 
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que como siempre te hable 
en ia lengua de rnl amor, 
y es difícil de aprender 
qualqulera lengua estrangera, 
quaiido en la ocasión me halle, 
á la materna me fui, 
y la estrangera olvidé, 
porque esta me suena mal, 
y aquella la entiendo bien# 

Mucho quisiera decirte, 
mas vete , que puede ser 
que mi esposo;:- Cómo vienes. 

Dieg. Ya verás como vendré; 

y til ? Isah, Muerta ; mas ay Dios! 
no me puedo detener, 
solo te podré decir, 

( breve por fuerza seré ) 
que un Soldado dlxo { Luisa, 
mira desde ese cancel ) 
que eras muerto, y lo que entonces 
suspiré, gemí, lloré; 
pero ya no es tiempo de eso. 
l>hg, pues de qué es tlcmpoUsab» De hacer 
cuenta, que es la véz postrera, 
que has de verme, aquesta vez#' 

Yo te quise , ya lo sabes; 
tu te fuiste::- ®/V^. Ya lo sé# 

Isab^ Don Fernando porfío 
dio voces el interés, 
huvoiniievas de tu muerte; 
mal aya el aleve , amen, 
que las tcaxo , pues me veo 
en este estado por él. 

Corrió el tiempo , llegó el plazo, 
hize amante mi deber, 
amenazóme mi padre, ^ 

es padre al fin , soy muger; 
y al cabo::- dírélo ? si; ^ 

al cabo me desposé, 
á mi pesar : ya lo dixe; 
y asi , dexa , dexame, ' 

que me pierdo , si te miro; 
y no me quiero perder. 


Di 


sg. Advierte. Isab, Ya no es posible. 
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^ieg. Tampoco por tu desdén 
es posible que yo pase# 

Jsab, No puedo otra cosa hacer# 
Dieg* Di á cu padre que estoy vivo# 
Isahm Ya de provecho no es. 

Diig* Habla claro á Don Fernando* 
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Isab. Ticncme ya en su poder. 

t)ieg. Prueba la fuerza. //j&.No ay tiempo 

Dieg. Vente conmigo* Isab. No es [V 

S)ieg. Huye sola. No sé donde. 

Dieg* Habla al Juez. Itah* No ay Jue 2 , 

Dieg. Di que eres mía. Ya es tarde. 

9)ieg* Mátame. Isab* Quíeroce bien. 

®#V^. Correspondeme. //4¿, Soy noble. 

9)ieg. P ues algiin medio ha de haver, 

Isab. Quiero callar , y morir. 

Dhg* El morir escogeré, 

pero ha de ser conflsindo 

tu voluntad , v tu fe. 

• ^ ^ .1 
Isah. Mira que tengo marido# 

Dieg* Yo lo soy tuyo , Isabel, 

y de ti no he de apartatme, 

aunque mil muertes me den. 

Isab. Y mi honor ? Dieg. Piérdase todoi 

Isab. Y tu vida ? Dieg* Fálceme. 

Isab* Y mí esposo ? Dieg* No te goce. 

Isab* Y mis deudos ? Dieg* Mátenme. 

Iíab*'I¿i\ fin mi ruego no basta? 

Dieg. Esto ha de ser , Isabel. ^ 

Isab. Pues mataréme yo propia, ví/í* 

Dieg* Pues mataréme también. 

Luis* Ay , Camacho , algún gran mal 

ha de suceder aqulí 

Cam.- Consúltenme ellos á mi, 

y no sucederá tal; 

mas 'demos una puntada 

nosotros en nuestras penas, 

' supuesto que en las agcnas 

no podemos hacer nada, 

por ser gente mas civil. 

Luis. El susto me ha detenido: 

corno , Camacho , te ha Ido? - 

Cam* Mil escudos traygo. Mii* 

Cam* Tanto ojo se la ha abierto» 

Luis. Mil años de vida tengas; 

pero dime , si eso es cierto, 

que sin duda será asi, 

quantos de ellos me datas? 

Cam* Todos ; pero á ver no mas, 

y eso una legua de aquí. 

Luis. Dicenme , que con los Mo 

fuiste un Cisne , digo un J • 

Cam. Nadie me igualo en U * 

Luis. No havrá fiestas, no hav 

como verte pelear. . ^ 

Cam* En una tarde mate ^ 


í 
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mil enemigos , mas fue pero con el alma no: 

Yintendome de espulgar. que aunque el si fue pronunciado. 


; Y tu como lo has pasado ? 

Lmif» Pensando que eras difunto, 
una toca con un punco 
siempre ha sido mi tocado. 

Csm. Toda aquesa voluntad 
creo yo de tu virtud: 
asi tengas la salud, 
como dices la verdad. 

Mas parece que oygo ruido? 

Luis. Ay , Camacho , mi señor í 

Cam» Para un buen renegador 
viene el cuento nacido. 

^ Qué he hacer , Luisa ? Luis. Quizá 
no havrá reparado en tu 

Csm. Mr'.s si ha reparado en mi, 
quiza me despeñará. 

Luti. ¿ Qué he de decirle á tu amo ? 

Csm. Di , que allá baxo le espero, 

Si no me agarran primero, 
y me atienden al reclamo. 

Luís. No harán ; vete , que esta noche 
todo se sufre, y se pasa. 

Cjm. Dios me saque de esta casa 
con bien. Sale D. Fernanda. 

Fern. Prevenid el coche, 
que ya el Marques baxa. Cam. Aquí 
mi patarata se encaxa: 

I Quién dice que el Marqués baxa ? 

Fetn. Yo lo digo. Cam, Será asi. 

Ftfn% I Sois su criado ? Cam. SI á fe, 
y á quien mucha merced hace. 

Pern. Pues seguidle. Cam. Que me place: 
lindamente me escapé. ap. 

Fem. ¿Donde tu señora está? 

i«i/. Muerta estoy , ¡ ay de mi ! sp, 
con la Madrina la vi, 
que iba á recogerse ya; 
pero si gustáis que vaya» 
y de tu parte::- Fern, No quiero, 
que verla míiy presto espero: 
todo me turba , y desmaya. ap. 

Isabel tan desabrida 
se muestra , y tan mal hallada, 
que aun antes de cstát casada 
se supone arrepentían. ^ 

Porque quancio el si me dio, > 
que yo mal formado oi, 
con la boca dlxo si. 


y el no solo el elegido, 
el si no quedo entendido, 
y el no quedó declarado. 

Fuera de esto , quando estaba 
en la mesa sin poder 
sus congojas esconder, 
mudamente suspiraba; 
aunque no era por mi , no, 
puesto que yo lo sentí, 
porque para ser por rai, 
estaba muy cerca yo, 
y después acá no ha sido 
posible drxarse ver; 
pues esto qué puede set? 
pero ya está conocido: 
que claro está , que el dolor 
de su amántc , y de su muerte, 
la tendrá de aquesta suerte, 
no hay en eso duda , honor: 
y asi , vivid sin recelo, 
y proceded con recato, > 
que el tiempo , el amor , y el trat» 
brasa bolverán su^yelo; 
ve , Luisa , y dile á mi esposa::- 
Luif. El Alma en un hilo está. apé 
Ferfi. Que si licencia me dá ' > 

iré á ver su luz hermosa, 
que aunque ya la puedo ver 
sin poderla tener miedo, 
quiero lucir lo que puedo, 
dexandolo de poder. 

Luis. Ya re obedezco. Fem. No vis ?. 
Dent.Isab.t\y de mi! Fem. Mas cén.aguarda 
que aquella voz me acobarda. 

Dent. Dieg. Muerto soy. 

Fern. Aquesto mas? 

Luh. Huvo desdicha mayor ! 

Feri2. Ciclos , que puede ser esto ? 

pero yo ló sabré presto, 

Vem»- Isah. Matadme , Cielos , ahora* 
Fern. A esta parte la voz suena; 

pues qué dudo , que no entro ? 

Córrese una cortina quando va a entrar^ 
y sale al entrar ^oña Isabsl , sin sbapinesy 
que estará junto' á Diego , que ha de 
tar *ifiuertO sébre' una alrnohada 
^ dil ejfrado. 

Jsah% Qu’éa es? jFer?i. Suceso espantoso! 

D yo 
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vo soy.^/jKQuItr» es yo? /erw.Tu esposo. 
Jiáb^ Pues sí te ofe ndc el encuentro, 
matamc. Pern» Primero tr^to::- 
VA d sacar la daga. 
tiifí. Ten , ya el se dio la aniertc 
sin espada, F(rn^ ¿ De que suerte? 

Ijah. De esta suerte , escucha un rato. 
Decirte , que Don Diego fue cp¡ ainaiitej^ 
no es huportante aquí ; voy aaclantc. 
Encdieccc de entrambos los dcavelos, 
es dar icios; cscusote los lelos.. 
Referirte, que fue per un fracaso, 
importa poco ; a lo que importa paso, 
jurar , que me dlxcron que era muerto, 
claro se vio ; supongolo por cierto. 
Pretenderme tíi entonces mas osado, . 
nadie la ignora vdovlo por contado 
Presumir que mi gusto te ha ofendido, 
cngaho.es suyo ; tcnlo por sabido. 

Y pensar que soy parte en tal suceso, 
ya s.e verá ; no me detengo en eso.. 

Y asi , sin repetir aques a historia, 
pues yo tengo dolor , y tu memoria, 

w las velas al paréntesis. recojo, 
el caso cuento , y a morir me arrojo. 

De time aparté apenas , quando , q^uando 
mi quatto pasando, 
encontré con Don Diego, , 

ambos quedando inmóviles tan luego, ' 
que quando á nviestro séc boiver quisimos,, 
o bolvimos ya tarde , 6 no bolvimos. 
Cóbreme , en fin , mírele antentacnente,, 
pasóse el accIdeRce,. 
centellea tocado 

el fu ego, aunque encubierto, no» apagado, 
j á vista dei honor, y el galanteo, 
lidiaron el recato, y el deseo;, 
porque vivo Don Diego yo casada,, 

Ja Ocasión apretada,, 

«i efeóto impedido,. 

despierto el gusto ,,d pundonce dormido,, 
ageno el cuerpo , y suya, el alma mia,^ • 
piensa tu lo que entonces pensarla.. . ^ 

. Temeridad parece culpable,, 
que una muger le 'fiable 
a su marido asi , dándole cuenta 
de si pudo pensar , o no sui afrenta» 

Y i¡ esto es culpa , tu aquesta culpa 
me sirve de respuesta , f de disculpa; 

Dorque quien por muger admite 
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que sabe que i otro ama, 
aunque honrado no quiera 
pasar por los a¡rray¡os de aca fuetj, I 
a todas horas , y a encuentro. I 

ha de sufrir por fi crza los de adentro, 1 
Contéle por mayor mi pesar Junto, f 
escuchóle difunto, | 

y al querer despedirme, 
solo , ciego , per lido , amante , fiiijie, ? 
se fue tras mi , diciendo afeduoso, , ) 
que yo su esposa era , y él mi esposo. ’ í 
Yo entonces , porque tuno loslwiciaiit 
y la muerte le díor -.s, L 

hallándole conmi 'o. I 

W' * í 

-¿que le aborrezco áesdeñosa digo; * I 

para Don Diego tosigo tan fuerte, I 
que le, pudo matar , el como ád vierte. I 
Quando padece el corazón , es cierto, I 
qiicá socorrerlo vienen de concierto I 
los vitales espíritus , cuidando i 

de suplir el calor que va fa’tríndaí I 
esto supuesto por verdad constante, f 
•á la pena bolvamosde mi amante. ' . 1 
Oyó su cotazoii aquel desprecio^ I 

y fue el golpe tan recio, ^ I 
que á remediar sus males f 

tanto tropel de espiritu& vitales f 

'cargo sobre él , que sin poder movcrsejl 
de socorrido vino á resolverse; 
porque como eran muchos , y querían 
todos entrar a hacer lo que debían, 
y los que dentro entraron no cupieron, 
de suerte le apretaron , y oprimieron, 
que sin poderlo remediar le ahogaron, 
y por dcxarle vivo , le maufont ^ 

En fia ( ay tristel ) alborotado ei 
el corazan deshecho,, 
quebrantada la vida,, 
torpe la lengua , la color perdida, ^ 
el pulso intercadente , el cuerpo 

pie elcabeilo , turbulento el brío» 

llamo por senas á la muerte , y 
aquel de tierra y fuego 
edificio viviente,, 
despiomado criixib súbitamente 
y desnudado^ ya de su aparato,, 
en sí cae , b no cae estuvo un . 
Elegiré rrie á él . á tiempo- que ya t 
cominzado. á e.-^írar ( ay ,1|;, , 

tnat coujtt oyó mí voz , y *1®* fl 



Del Doíi. Juán Pcret Montahdn. 

el alrtu suya $c paro a cogclla; porque debe suponerse, 

y asi , al querer dexar la vida en calma^ que Don Diego no muriera, 

el alma le.dciuve con el alma. ti no fueras tu (lulen eres; 


Pcio como temiendo los enojos, 
t la puerta tal vez bol vía sus ojos, 
y el, aunque se alentaba en mi presencia, 
deseaba morir por diligencia: 
una vez que tardé , rompió el candado, 
y acabó de morir lo comenzado. 

Murió D. Diego ; mas la lengua miente, 
que yo , yo solamente 
lo maié por matarme, 
viviendo para mas acormentarme, 
pues mueio cemo él ,dc angustias, llena, 
si no con tanta prisa, con mas pena, 
porque tan muetta vstoy,que si la muerte 
ucshace el nudo tuerte 
«leí mairlmonio santo , 
yo he muerto ya para la vida tanto, 
que puedes sin ccrupulo casarte, (te. 
como hóbre que ha évludado é otra par* 
Aquesta es la verdad de todo el caso^ 
este el dolor que paso, 
este el afan que siento, i ; 

aqueste el torcedor , este el tormento, 
que en el día Infelice de mis bodas 
me ehtá rompiendo las entrañas todas, 
SI Imagina tu amor , s¡ tu honor piensa, 
que aun atemo de,, ofpnsa 
en mi recuto cupo, 
sepa vengaue quien pensarlo supo: ’ 
el pecho n.c atraviesa con tu espada, 
en duda de Inocente , íi de culpada. 
Mat imc digo, que aunque el Sol luciente 
no es , no , ran transparente 
como el decoro mío, 
le cstiiTiaré quaiquieta desvario: 
porque si yo he de hacerlo de constante, 
muerto me lo tendré para adelante* 
Los ojos lo están mirando, 
y apenas el alma puede 
resolverse á que es verdad, 
dudosa, e indiferente*'.., 

Iiab^ Qué dices? Fern. Digo,^ Isabel, 
que en el suceso presente, 
ni cu congoja me admira, 
ni m¡ sospeha me ofende; 
porque hallarte con ua muerto, 
y muerto de aquesta suerte, 

«ai es virtud t 4^1¡JP| 


porque sabiendo •]iiien soy^ 
bicu ficil dexa entenderse, 
que haré siempre lo que debo, 
en no haciendo lo que d- bes. 

Y asi , supuesto que es fuerza, 
que te pese , ó no te pese, 
ser tu esposo , y que tu honor, 
aun mas qaie á li me compete, 
para que no corra riesgo, 
que es lo que puede temerse 
en tal caso , mi persona 
y tu crpínion , me parece;:- 
mas aguarda, que va buelvo. ^ vasf* 
léb. H z v señor , lo que quisieres: 
Válgame Dios! es verdad 
aquesto que me siicede? 
qué desdichas, que aun las duda 
el mismo que las padece! 

Don Diego muerto , y yo viva? 
él amante , y yo prudente?’ 
él difuiuo’/ y yo sensible? 
él rcudfrd'o, y yo rebelde? 
él sin alma , y yo con forma? 
y él cadáver finalmente, 
y yo respiro cobarde? 

O pesia la lengua aleve,' ^ 
que tal dice! y pesia á mi, 
que permito qiie 'io fcuence, 
sin que á fuerza del dolor 
se rae parta , ó se me quiebre 
el corazón por cnmedio 
tierna , y doloios.uñentc! 

Corrida estoy , vive Dios, 
corrida estoy de que fuese 
la pesadumbre en Don Diego 
á matarle* suficiente, 
y en mi su muerte , que es maf| 
no baste á darme \a muerte: 
sin duda no he reparado 
en ello , porque no puede 
haver otra causa para 
. no morir de repente* 

Pues buen remedio, ansias miai, 
miremos atentamente 
este cspedaculo triste, ‘ 
será vuestro fin mas breve; 

{>orquc pata qulcjt le 
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2>.i/í Ix mana , j átxatt caerfam» i®,, 
DtfSo , qucJate muerta , y 

la Comparta. 

Fern. . Esto pasa? fed. Caso rato! 


í 


qTié cn^f cuchillo que verle? 

Ej penas , acabeinas, 
que s^rán injustas leyes, 
que no muera de una vt% 
quien esto mira dos veces# 

Ansias > llegad todas juntas, 
dolores , venid crueles, 
congojas, creced las ¡ras, 
ojos , aumentad las fuentes, 
amor, doblad las angustias, 
vida , sentid los desdenes, 
cuerpo , desha.^ed los nudos, 
alma , apretad los cordeles, 
porque confiese la vida 
lo que sabe , y lo que siente» 

Y vos , dueño idolatrado, 
dos veces muerto , y ausente, 

que en mis brazos , y á mis ojof 
espirasteis v na^s no pueden 
ya las palabras formarse, 
ni las razones texerse, 
porque la garganta el nudo, 
b las ata , ó las detiene. 

Albricias Amor , que ya 
muero , si el dolor no miente, 

y - . 

ya la lastima me ahoga, 
ya la lengua se entorpcrcCj^ 
ya el corazón se desmaya, 
ya el aliento se suspende, 
ya el pulso late sin orden,^ 
ya los parasismos crecen, 
y ya el alma fatigada, 
casi se asoma á los dientes* 

Y asi , anr.^s que la vida, 
co mo te dexb , me dexe, 
para cumplir con tu amor, 
y con tu fe juntamente: 
toma, toma , .esposo mío, 

¡pues para con Dios lo- eres) 
esta m ano , para que 

quien se llamo tuya siempre, 
va que no pudo en U vida, 
lo pueda ser en la muerte. 

% ' 

F I 


o». Otan dolor ! £l„. Cieloi. 
porque a surnr tanto golpe ’ 
no basto yo solamente. 

Fern^ Llegad todos , porque todos 
coraio testigos fíeles, 
podáis deponer del caso 
quando ocasión se ofreciere: 

Mas qué es lo que ven mis ojoá 
Fidr. Mayor mal el alma teme. 
Ferrtm Matatéla , vive el Cielo: 
Señora. Elen Prima. Fern. Detente, 
porque pienso que está muerta. 
Cam. Verdad es , sin que lo pienses# 
Fertta Como? Cam. Como no respond^i 
. ni de una parte se mueve. 

Ferti. También la maro la pena. 

Feda Quien avrá que se consuele? 
Fern. Notable afeáo de amor! 

Eletím El dolor todo lo puede» 

€am. Señores , una palabra 
por caridad solamente. 

Esta es verdad infalible, 
que aun en Teruel permanecí 
el sepulcro de estos dos 
Amantes , muertos en cierne» 

Y supuesto que en un dia 
tan triste , no es convemeiite, 
que nadie quiera casarse, 
y que les plaza , b Ies pese, 
solteros se han de quedar; 
solo en el caso presente 
resta , que nos perdonéis 
. las faltas , como corteses, 
que de parte de Montano 
os lo pido humildemente; 
con que tendrá la Comedía 
dichoso fin si tuviere 
méritos para agradaros, ; 
quien á serviros se- ofrece# 



la 


Hiüará'.e esta Comedla, y otras de diferentes Títulos, en Madrld^f 
* feprenta de ia calle de la Paz. Año lyBy* 


